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aco rdam os lanza r la ca ndidatura del general Cárdenas; nosotros no , propia­
m ente, sino ~e is o siete Ligas d e Co m un idad es Agrarias que nosotros co n­
trolábamos. las d e Tamaulipas. San Lu is Pot osí. ~I ichoacin, Tl axcala. Pue­
bl a r otras d os más. Tod as esa s Ligas suscribieron una procl ama haciend o el
anális is d e la situació n. de que era necesar io que la Revolució n sigui e ra su
cu rso , siemp re a la izquierda; d e que era u rge nte impulsar más la Refo rm a
Agraria. y segu ir llevando a cabo las refo rmas que demandaba el pueblo .

Aquello fue u na bomba; todo el mundo se d esco ncert ó . Claro flue tod o
el mundo sabía qu iénes estábamos d e trás. A m í se me acu só de que había
sid o el ini ciado r d e aq uello . Y en efec to , yo fui su iniciador. Se convoc ó a
una convención en San Luis Potos í, do nde el genera l Ced illo lenía p rest igio
r en donde co ntaba adem ás, co mo he d ich o a u sted, co n más d e quince o
veint e mi l ho mbres armad os.

El genera l Calles es taba en esos d ías (m ayo de 1933) en Baja Culifomia.
y ante la ava lanch a que p rodujo aquella proclama; am e las adhesio nes que se
empezaron a recibir de lo s ca mpesinos , d e los ob re ros y de tod as las o rg an i­
zacio nes que pesaban . el general Calles no tuvo más remedi o que acepta r ta l
situ ació n y hace r declaraciones en el sentido d e que él veía con sim patía la
postulación d el genera l Cárdenas.
fU': - Entonces. co mo a Calles le interesaba mantener su posición promi nen­
te en la política , tuvo q ue escuchar las voces más poderosas de la Revol u­
ción . aceptando a Cárdenas co mo el indicado para la Presidencia. pero ha­
ciendo aparecer co mo que él (Calles) hab ía nombrado a Cárdena s? Todos
esos años. )" hasta hoy, la mayo ría de los hi sto riadores o pi na n que Cárd enas
fue nombrado po r Calles automática m ente.
F.PG: Esto no es verdad. La. postu lación d e C árd enas se hizo co mo se lo
explico y muy a pesar d el deseo del ge neral Calles.
.f\\': Sin embargo. todos creen que Cárdenas fue el p rod ucto de Calles. Pero
lo q ue no s es tá usted diciendo nos parece d ife rente a lo que di ce la mayoría
de los histo riadores.
EI'G: Bueno, m ire: todos los que han escri to la historia de México lo han
h echo co n pasió n secta ria. Los re volucionarios no escrib im os nunca y dej a­
mos que sean nuestros enemigos los que hagan la hi storia; y. dam , los ene­
mi gos tienen que atacar a Car ranza , tienen que atacar a Obregón, a Ca lles,
a Cárdenas. a mí y a todos. Por eso yo excito a los hombres d e la Revolución a
q ue cada u no escriba su part e co n objeto d e que haya u n acervo, para cuan­
d o \·cnga un historiador imparcial haya una verdadera h isto ria. De mod o
que eso s h isto r iadores le ac hacan al general Calles demasiado s defectos,
co mo que Calles lile im puso a mí. que impuso a O rt iz Rubio , a l general
Rod ríguez, que im puso a Cárdena s, et cétera.



E~lILIO I'ORTES GIL 5 9

Calles era un gran revolucionario . Claro que cuando surgió m i candidatu­
ra a la Presiden cia p rovisional , él la vio con simpatía; pero no la sugir ió él. No;
en mis libros demuestro que fueron los opositores de Calles, Soto y Gama y
Maniqueo, quienes primero sugir ie ro n mi postulación que después scc u n­
daron los gobernado res García Correa, Tejeda, Cedillo , Arroyo Che, así co mo
organizaciones ca mpesinas y obreras . El genera l Ca lle s, repito, vio co n sim­
p atía aquella co rrienre de o pinión , po rque yo era uno d e sus mejores amigos.

JW: Parece que cuando usted llegó a la Presid encia, Call es no se había ido
tanto hacia la derecha como para di scutir a usted su trayectoria.
EPG: Él la conoc ía.
JW: Pero, al llegar Cárdenas a la Presidencia , su rgieron las huelgas y se hici e­
ron la s reparticiones d e tierra, y hu bo cambios muy grand es en el gobierno
porque Cárdenas cu mplía co n lo que había p rometid o tamo a lo s obreros
com o a lo s campesinos durante su cam paña; y parece que entonces, cinco o
seis años más ra rd c, Calles había cambiad o m ucho en su trayecto r ia y para
ser fiel cons igo mismo , se vio en el caso d e tener que reñir con Cá rdenas, y
por eso...
EPG: ...vino el d istanciamiento entre ello s.

JW: Sí. Pero en 1929 tod avía usted pudo act uar siend o fie l a sus p rogramas
sin llegar a ten er esas di ficu ltades con Calles.
EPG: Sí, yo no podía hacer hondas refo rmas po rque yo iba a estar en el
poder catorce m eses.

J lV: Sí, no es mucho tiempo
EPG : Yo lo dije en mi discurso inaugural , que fue la primera vez que un
presidente pronunciara u n di scurso al to mar posesi ón de su ca rgo . En él
exp reso, entre otro s conceptos, lo s sigu ientes:

"Y ahora ya sabemos que los esfuerzos reali zados en beneficio de los
obreros no sólo no perjudican al indus trial p ro gresista y b ien intencio nado ,
sin o que mejoran las co ndiciones genera les de la p ro ducción r aseguran el
desa rrollo industrial del p aís, r el p rogreso intelectual y económ ico de los
laborantes y de los gremio s obrero s.

"Y sabemos ta mbién que es un im perativo inaplazab le mantener a los
ca mpesinos en la posesión de sus tierras y continuar el p rog rama agrario de
acu erdo co n la ley, para poder crear una clase rural , libre r próspera, que
sirva Inclusive d e acicate a la retardata ria téc ni ca del lati fund ista , qu ien, al
no disponer de asalariados pau p érri mos, tendr á que hacer evolucio nar sus
méto dos de culti vo, con ventajas indud ables para el m ismo p ro piet ario r
para la eco nom ía ge nera l del país.

"O b regó n y Calles h an hecho u na obra revolu cion aria muy interesant e;
han cimentado socialmente la Revolució n . Pero a mí me toca recibir el go-
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b ierno en un mo mento de cris is, cuando el más grande de los revolucio na­
rio s, el ge neral O bregón , ha sid o asesinado. Yo, que no tengo el p rest igio de
ellos, tengo que demostrar que en el gobierno voy a hacer una labor revolu­
cio naria rad ica l". Y afortunadamente lo cu mplí.
JW: Usted llegó a la Presidencia en un momento muy difícil, cuando era
necesaria la mejor co nci liación.
t.'PG: Facciones que estaban en el hervid ero ; generales que amenazaban co n
levantarse en armas, culpand o al general Calles de haber sido e! autor de!
ase sinato de O bregón .
JW: y por eso traj o usted a O rtiz Rubio de nuevo...
EPG: El gabinete que formé fue e! siguiente: sec re ta rio de Relaciones Exte­
riores, el señor Cenare Estrada, para mí uno d e los m ej ores titulares de esa
dependencia; secre ta r io de Guerra y Mar ina, el genera l J oaquín Amaro,
gran soldado de la Revolución, sin ligas políticas con nad ie; secretar io de
H acienda y Crédi to Público , don Luis Montes d e O ca;jefe d el Dep art amen­
to del Distrito Federal, doctor J osé Ma nuel l'u ig Casauranc, abi ertamente
callista, y quien ocupó ese p uesto p or súp lica es pecial que me h izo el propio
genera l Ca lle s; Contralor Ge neral de la Naci ón donJulio Freyssínier Morfn ,
apolítico y muy amigo del genera l Ca lles; de ahí que del gabinete que ha bía
colaborado con el genera l Calles continuaron en las mismas secretarías las
person as que he mencionado.

Los secretar ios de Estado n omb rad os por mí y de mi absoluta confianza
fueron: en Agricultura, el inge niero Marte R. Gómez; en Gobernación , li­
cenciado Felip e Cana les, que había sido m i subse cretario; en Educación PÚ­
blica , el licenciado Ezequiel Padilla; en Indust ria , Comercio y Trabajo , don
Ramón P. de Negri ; en Comu nicaciones y Obras Públi cas, el ingen ie ro J a­
vier S énchez Mejorada, gran té cn ico y apolít ico ; en la Pro curadu ría Genera l
d e la Repúbli ca , el licenciado Enrique Mcdína, paisano mío y jurista d isti n­
gu ido, y en la Procuraduría del Distrito y Terrttor íos Federa les, el licenciado
J osé Aguilar y Maya, también de mi absoluta confianza.

De lo anterior se deduce que la mayor parte del gabinete fuero n perso­
nas d e mi absoluta confianza, sin duda amigos tambi én del general Ca lles }'
a lgu no de lo s cuales, Ramón P. de Ncgr i, se hall aba distan ciado d e él.

Llamé al señor ingeniero Pascu al O rtiz Ru bio p ara que se hi cie ra cargo
de la Se cretaria de Gobernación . O rtiz Rubio había dej ad o una estela de
prestigio en M éxico . pero d espués tuvo que salir a l ex ilio en 1920, distancia­
do del general Obregón y del general Ca lles .

En aquella época las secretarías d e Estado eran ocho nada más. De m odo
quc de oc ho minist ro s que había ento nces , poner sei s no sign ific aba que yo
aceptara u na carga que se m e im ponía. Adem ás, el ge ne ra l Calles era un
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hombre tan medido, tan fino, qu e no se hi zo se ntir la mano de él. Claro quc
cuando se vino la rebelión escobarista, yo tenía que lla marlo a la Secretaría
de Guerra, po rqu c era el hombre d e más prestigio en el ejército.
J lV: Bueno , y tenía usted que buscar el apoyo de tod os lados.
EPG: Además , Calles era m i amigo; hab ía sido mi j efe en 191 6 en So nora.
Much os d e lo s qu e se levantaron en armas me quisieron poner en el d ilema:

- "O te distancias del ge neral Calles o no estamos contigo".
- "Yo no me peleo co n Calles, ni con u stedes, po rq ue tanto Calles co mo

ustedes son am igos . Pero si ust edes quieren pelea rse con Calles, pel éense.
Yo quisiera que todos estuv ieran u n idos. Pero claro, us tedes ya escogieron
su camino; hagan lo que quieran".

J W: Habl ando del gabinete, se dic e también que el primer gabi nete d e C ár­
dcnas fue co mpletamente ca llista.
EPG: No es exacto. En el gab inete d e Cárdenas figuraro n , co mo secre tar io
d e Gobernación el ingen iero J ua n de Dio s Bojórquez; de Hacienda, cllicen­
ciado Narciso Bassols : de Comunicaciones, Rodolfo Elías Calles; del Depar­
tam ento del Distrito Federal, el licenciad o Aar ón S áenz: d el Departamento
de Sa lubridad , el doctor Ab raham Ayala González, a quienes puede clasifi­
carse com o mi n istros ca llistas, y como net amente cardenistas, al general
Fra ncisco J. Múgica , en Economía ; al licenciado Ig naci o García T éllcz,
en Educación Pública; al suscrito, en la Secretaría d e Relacio nes Ex terio­
res; en el Departamento Agrario, al licenciado Cabino Vázquez: Cilla Procu­
radur ía Ge neral de la República, a l licenciado Silvestre Guerrero y en la
Procuradu ría d el Distri to, al licen ciado Raúl Castellano . Como secretario
de Guerra fue designado entonces el general Pablo Quiroga, gran so ldado de
la Revolución, no polít ico.
JH~' é'Tlcne usted la im presión de que el gabi nete d e O rtiz Rubio era ca llista
y qu e también lo era el gabinete dc Rodrígucz? Usted estuvo en el gabinete
de Rodríguez. y debe saberlo .
t'PG: Rod ríguez ca mb ió algunos m in istros. Po r ejemp lo, p uso en el Depar­
tamcmo Central a l general Cabral, qu e era muy amigo d e Abclardo y no
muy amigo de Calles . Puso en Comunicaciones a Miguel Acosta , que había
tenido algunas diferencias con el general Calles. En Gobernación puso al
licen ciad o Ed ua rdo Vasconcclos, ín timo am igo d el general Rodríguez, tam­
bién amigo de Calles. Hubo ca mbios import antes en Salubridad ta mbién; un
fam oso méd ico que murió, e! d octor Gastón Melo , que no había sido p olíti­
co pero hizo una buena labor.

Pero lo esencia l es esto: el general Rodríg uez fue un Presidente to ta l­
mente indepen di ente d e! ge neral Calles, co mo lo fu i yo, sin perder la amis­
tad co n Ca lles.
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EPG: T uve choques muy amistosos co n el g-enera l Ca lles, por ej em plo cuan­
do el líder Morones me atacó tres días después d e es tar yo en la Presid encia.
Ya co noce u sted to da esta historia y creo que se la conté la vez pasada.
J H/: No, filamos a habl a r de eso en esta entrevista.
EPG: Morones era el ho mbre m ás querido del genera l Ca lles. H ab ía sido un
gran líder obrero; fue el fu ndador d el sin d ica lism o . Como esto lo dije vi­
vie ndo Morones, ahora lo estoy repitie ndo, ahora que está m uerto .

T uvo Morones virtudes de líd er, como no las ha tenido n ingún otro líder
en México. Llegó realmente a tener un dominio completo sobre las organi­
zacio nes obreras. Era valiente , gran orador, sincero. Pero desg raciadamen­
te llegó un momento en que, co mo les pasa a much os hombres, empiezan a
claudicar.

Empezó Mo ro nes p or ser acusado de negocios productivos ind ebid os
que hacía en la Secretaría de In d ustria; de algo que afectaba el honor del
sindica lismo, como el de que los líderes obreros se vendían a los patrones,
de que las huelgas no se llevaban a cabo porque la presión del go bierno era
muy fuerte; de que no se expedían las leyes del trabajo que había ofrecido el
mismo general Ca lle s.

De todos modos, como Morones había sido opositor del general O bregón,
no vio mi elección a la Presidencia co n sim pa tía .
JW: Bueno, usted había te n ido dificultades con Mo ro nes en Tam auli pas.
EPG: Muy ser ias. Yo venía lucha ndo co n Morones d esde 19 19, cuando fun­
damos en Zacatecas el Partido Labo rista Mexicano para oponernos a la im­
posición de Bo nillas a la Presiden cia; después, a partir de 1922, no s hicimos
enem igos, y cuando lleg ué al go bierno de Ta maul ipas , qu iso co ntrolar la
organización sind ica l de allá , no pudo hacerlo, y eso sirvió para que hubiera
un d istanciamiento co mpleto entre nosotros . De ta l manera que, cuando fue
opositor del general Obregón, todos los obrcgonistas lo vi mos co n despre­
cio . Desde luego le ac hacamos al grupo moronista el haber semb rado el
ambiente de asesinato , porque Mo rones p ronunci ó u n discurso en Orlzaba
diciendo que el general Obregón no llegaría a la Presiden cia de la Repúbli­
ca. Ento nces todos empezaron a creer que se tramaba algo en contra d el
general Obregón, de ta l manera que, cuando se cometió el asesinato , todos
creyeron que Moro nes había sido lino de los ejecutores.
JW: Bueno , Morones había tenido u n gmpo que se llamaba "Acción". ¿Q ué
fue ese Gru po Acción?
EPG: Ese Grupo Acción era el encargado de hacer cump lir las d ete rmina­
ciones sobre la polít ica del Partid o Laborista y de la CRO~I ; le decían "el
g mpo d e la baqueta".
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"Vamos a hacer esto", y lo reali zaban porque su fuerza era muy grande.
Tenían contro lada a la inmensa mayoría de los gobernadores .

Yo fui de los poco s gobernadores que me opuse a que en Tamaulipas
entrara el grupo moronista. Afort unadamente el ge neral Calles me d io todo
el apoyo para evitar que entraran allá sus amigos. T uve todo el apoyo, por­
qu e Calles sabía que la organizaci ón de Tamauli pas que yo había iniciado
desde 191 7 era la mejor organización d e la Rep ública. En Tamaulipas no ha
habido corrupción de líderes; desde hace más de veinte años no hay una
huelga. Pero, no hay una huelga, no porque no se permita , sino porque los
obreros tien en todos los derechos reconocidos.

J W: Hablan d o del Grupo Acción, écuá l fue la actitu d de Lombardo Toleda­
no respecto al Grupo Acción ?
EPG: Pu es Lom bardo Toledano era de los elementos que es taban dentro de
la CRO Mo Creo que Lombardo no formó parte del Grupo Acción , porque
Lom bardo era un h om bre nuevo, era el in telectual de la CRO~I, sin gran
experiencia, muy muchacho, se ini ciaba en las luchas sind ica les . Claro, se
iniciaba co n talento, con g ran cariño pa ra los trabajadores: pero el Grupo
Acción era manejado di rectamente por Moro nes, y ese grupo, su m isión ,
era la d e hace r cosas buenas o cosas malas , co n tal de qu e fueran benéfi­
cas p ara la o rganización. Por ej em p lo, en el Grupo Acción, según d icen,
segú n publicó la prensa ento nces, se tramó el asesinato del senador Field
J urado , porque se opuso a los llamados "Tratados de Bucare l¡".

De ah í emp ezó el desprestigio de Morones. Ent onces ya hubo distancia­
m iento franco entre el general Obreg ón y Mo rones. El general Obregón era
el Presid ente de la Repúb lica y Mo rones era el jefe del Departamento d e
Vestuario y Equi po del Ejérci to .

El genera l Obregón , cuando su po del ase sinato de Francisco Field]u­
rado , le pu so un mensaje m uy enérgico a Mo ro nes, d iciendo que él rep ro ­
baba todo acto de violenc ia, co n m ayor razón el ases inato de un se n ado r, a
quien deb ía hab érsele respetado en todos sentidos, cualquiera que fuera su
ideolo gía.

Ahí em pezó francamente el d istanciamiento entre el general Obregón y
Morones. Pero , como había sido u no de los líde res de la campaña ca llista, el
general Calles lo siguió viendo como a su g ran amigo y lo llev ó a la Secreta­
r ía d e Industria y Comercio. Fue cuando la CRO~I tuvo el poder más grande
en el país.

Pero , co mo digo a usted , viene la co rrupción de líderes , y la CROM empe­
zó a desprest igiarse; no po rque la organizació n fuera mala, sino po rque
algu nos de los líde res que la d irigían no cumplían ya con su misión de verda­
deros líd eres.
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j\ ~:' él'uede co mpararse el Grupo Acció n co n esos grupos que se distinguían
por sus camisa s en Europa en esos años? ¿Vinieron también a M éxico eso s
grupos de afuera. esos grupos que usaban de la fuerza para obtener sus
fines?
EPG: No . El Grupo Acción era un g rupo ignorado que actuaba en secreto;
no salía a la calle ni usaba ropa especial. Sabíamos q ue existía el Grupo
Acció n , porque todo el mundo lo sabía; pero no se exhibían . ni had an publi­
cac iones de n ing una especie.
jw. Bueno. hablando de esos grupos y de la infl uencia que tenían. én o s
puede decir quiénes eran los q ue rodeaban a Calles y que tuvieron tanta
infl uencia sob re él en e! decenio de 1920, especialmente a f ines de! decenio
cuando come nza ba Ca lles a claud icar su vida revol ucionaria>
EPG: En la g ra ndeza de Calles. que duró hasta 1928, los pri ncipales amigos
de verdadera ideología revolucionar ia que rode ábamos a Calles . era n Tcjcda.
Felipe Carrillo Puerto. Tomás Garrido Canabal, Lá zaro Cá rdenas , el gene­
ral Cedi llo. Luis León, Agustín Arroyo Che y yo, que era gobernador de
Tamaulipas, además profesionistas d isting uidos que sólo deseaban qu e la
Revoluci ón sigu iera adelante.

Pero se empezó a formar un g rupo de gentes que ya deseaban no el
tr iunfo de la Revoluci ón. sino el provecho persona l de ellos. Ento nces empe­
zó a notarse una divisió n dentro del grupo revolucionario.

El grupo de la CRO~I. encabezado por Moro nes. era el apoyo principal
del general Ca lles; y los campesinos también lo fueron porque se les había
seg uido repartiendo la tierra. De tal manera que cuando vino el ge neral
Obregó n co mo candida to a la Presidencia. }"<I se notaba francamente en el
país una tendencia amical lista r unánime en favo r de Obregón. Para en to n­
ces quedaron con el general Ca lles muy pocos de los amigo s que habían
estado con él, y co mo apoyo principal la Confederación Regional O brera
Mexicana, que ya esta ba muy de caída y qu e ya ame la opinión pública del
país era una carga inmensa para el gobierno.

Co mo co nsecuencia se vino creando una situación dificil entre aquellos
hombres. No po rque ellos se distanciaran. sino porque cada UBO de Im i gru­
pos qu e cada qu ien te nía trataba de hacer quedar ma l al otro.

Al ven ir las elecciones. ya el ge ne ra l Ca lles sentía un vacío en el país.
Sucedió lo de siempre cuando viene un nu evo hombre: el qu e está en el
poder empieza a eclipsarse.

El caso actua l no es ese. porque López ~ I ateos . a pesar de que ya sólo le
faltan seis o siete meses. sigue siendo "el g rande de la Revoluci ón".

Pero en aquellas épocas sí se notaba que ya se alejaban los amigos; que ya
los que buscaban posiciones, iban a buscar al nuevo ho mbre. al sol que na-
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cía . De modo que tengo la satisfacción de que yo seg uí siendo , sin dej ar de
ser un obrego n ista entusiasta. un amigo del gene ra l Calles en todos los órdenes.

A mí siempre me respetó . precisamente ponlue jamás co metí una clau­
d icación. ni adopt é ning una actitud humillante co mo lo habían hecho o tros
ante aq ue l hombre.

J\V: Entonces po r eso fue escogido para Presidente por todos los g rupos.
EPG: Posiblemente.
Jn': Despu és de 1930 Ca lles se apoyaba en personas co mo Manuel P érez
Treviño. Ca rlos Riva Palacio . Aar ón Séen z...
EPG: Y Puig Casauranc ...
Jn': ¿Yen el ejército?
EPG: En el ejército seguía te niendo simpatías; pero ya el ejército apoyaba
dec ididamente al Presidente de la República.
Jn': Entonces Ca lles podía seguir siendo un factor importante . a pesar de
que por muchos años no tuvo poder político.
EPG: Ya no tan important e.
J'V: Hablando de ese poder polít ico . hay una polémica ent re unos histo ria­
dores ace rca de la fundación del Part ido Naciona l Revolucionar lo en el cual
usted pa r tlclp ó. Hay quienes dice n: "Ca lles deseaba usa r el part ido para
mantener su posición 'detrás del trono' ".

En otro sentido, d icen que Calles tenía todas las esperanl..as de qu e ese
partido pu d iera ayudar al país a salir de esas d ificu ltades co n los militares y
ev itar las sublevac iones. ¿Q uiere co me ntar sob re est o? Usted es tuvo íntima­
mente relacionado con la fundación de ese part ido)' debe de esta r mu y al
tant o de lo que pasó .
EPG: El genera l Ca lles obró de buena fe al fu ndar el pa rtido. Yo fui el p rime­
ro con quien Calles co mentó la necesidad de fundar un partido co mo el qu e
yo había organizado en 'Tam aull pas. Entonces los estatutos se redacta ro n
co n ideas avanza das. El programa del Par tido Nacional Revolucionario de
1928 es tan avanzado como el que actua lmente tiene el part ido de la Revolu­
ción. Se hablaba ya de tendencias socialistas, de reformas en todos los ó rde­
nes. sc elaboró ya un plan sexcnal muy avanzado.

Cuando fui p residente del Partido Naciona l Revolucio nario , tengo la
satisfacción de que formaba part e de la organ ización la inmensa mayo ría del
pueb lo de México , porque hacíamos una labo r socia l, una labo r cultural,
una labo r de beneficio para las masas; no era un instrume nto electo ral sim­
pleme nte. Pasadas las elecciones, el part ido hacía tina labo r soci al de gran
envergad ura. En todos los ejidos, en las co mu nidades ag ra r ias , en los sind i­
catos , todos los domingos a las once de la mañana se daban funcio nes de
teatro , co nfere ncias, danzas. bailables, depon es, erc.: asistían los niños, se
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les repartía ropa, se les ayu daba en todo lo que se podía. El partido se hizo el
principal pm molor de la cosa deportiva en M éxico . De modo que el partido
co tu ro laba a las masas.

Dent ro del p art ido se re solvían las d ificultades entre ca nd idatos, pero
sin p resionar en favo r de n inguno. Lo ú n ico que exigía mos era que fueran
buenos candidatos . Cuando considerábamos que el candidato era inmoral
o que era vicioso , de plano lo descartábamos.
i n:·y todos los que no podían llegar a la Presidencia podían participar en el
gobierno; no iban a perder completamente.
F,PG: Exactamente.
i n': y así se resolvi ó el problema electoral en ~Iéxico.

EPG: Así vino el partido actuando hasta el año de 1940, en que el general
Cárdenas terminó su periodo. Es decir, e! partido era de masas; mov íamos a
las masas. Desgraciad am ente, después ya se burocratizó y empezaron las
imposiciones, la designación de gobernadores, de ayuntamientos. desde aquí,
de la capita l. sin tener en cuenta la opinió n de las mayor ías . L'O yo lo he
dicho en mi libro.

Tocó al p resident e Ló pez Mareos volver a hacer un part ido de masas.
Tanto co n su labo r en la Presidencia co mo con las med idas que se dietaban.
La actuación del ge neral Corona de! Ro sal ha hecho q ue el par tido recupere
en gran parte el prestig io que ha bía perd ido . Ahora se hacen auscu ltaciones
p ara la elección d e diputad os, de gobernadores, y se ha n escogido a los más
populares r a los mejores.

De modo que el pa rt ido es tá volviendo a se r lo que fue du rante lo s años
de su fu ndación .
J lV: ¿Ent o nces , usted cree que ent re 1940 r 1958 el part ido perdió m ucho
prestigio r popular idad?
EPG: Entre 1940 r 1958 el partido fue un ins tr u mento d e imposición grose­
ra . Eso lo d igo en mis lib ros, y se 10 dij e a las personas res ponsa bles d e eso
estand o ellos en el poder.

Se eligie ron gobernadores que después resultaron U lI fracaso , que hubo
que quita rlos po rq ue co metían actos a trabiliar ios, po r viciosos, porque hadan
grandes negocios a la sombra del gobierno, pero el Presiden te act ual no ha
int ervenido para nada en la cues tión electo ra l: ha sido res petuoso del voto.
JW: Sí, parece que po r pr imera vez en la h isto r ia to dos tienen más derechos
y que no hay a tro pell os contra nad ie.
EP(;: Es deci r, esta mos llegando ya a la madurez política , que era a la que
as pi rábamos noso tro s desde hace cuarenta o cincuenta años.
JW: y co n la nueva le)' electoral cada partido va a tener cie rta representación.
EPG; Sí.
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In:· ¿Q uisiera explica mos el cambio que hubo con L ópez Matcos ?
EPG: En aquella época fig uraron tres cand idatos: el secreta rio de Goberna­
ción, licenciado Carvajal. el secreta rio de Agricultura, Flores Mu ño z, }' el
sec re tario del Tr ab ajo. licenciad o L ópez Matee s. El secretario de Goberna­
ción tenía la fuerza política qu e d a el min isterio , pero el pueblo realmente
no tenía simpatías po" él. El secretario de Agr icult ura. que había hech o mu y
buena labo r en la secretaria. tenía tambi én much as ant ipatías. El secretario
de Gobernación significaba el co ntinuismo veracruzano, del que ya el pue­
blo estaba cansad o . En aquella época. ante un grupo de parlamentarios.
comentando el informe (Iue el presidente Ruiz Cortines d io ;:1 las cámaras,
hablé sobre la cuesti ón política, exp resando más o menos lo siguiente : ~ EI

presid ente Ruiz Cort ines tiene para mí la virtud d e no te ner g rupo político
ninguno . Posiblemen te él no qui era p rolongar su influencia en el gobierno
p ró ximo". H ice mención a 10 que se llamó el "co nunu ismc sc norensc". en
que, a pesar de que lo s tres presid entes hab ían sido grandes hombres,
Obregón, Calles )' De la Hucr ta.Ja nación llegó a cansarse d e "el sonorism o".
que así se llamó.

Así lo dije, y ante la réplica que me hizo Aar ón Sáenz, contes té que no
atacaba a Obregón , ni a Ca lles, n i a De la Huert a; q ue sólo cens uraba su
condue la al poner en todos los puestos. g ra ndes }'chicos, sólo a so nore nses,
co mo si en la República no hu biera otras gentes capaces.

Aquel discurso provocó un a tempestad y surgi ó vigorosa la cand idatura de
López Mareos, qu e representaba la j uventud nueva. el talento y la honestidad.
JW: y relaciones con los obreros...
EPG: relaciones con los obreros. porque tenía seis años de estar trabajando
en la cuestión laboral. Lo s sindicatos estaban con él, y )Iéxico quería a un
hombre nu evo, a un hombre sin lacha, cuya personalidad no tuviera ninguna
mácula. Todos pensaron que LóPCl Matee s era el hombre q ue se sign ificaba
co mo po sible candidato . Es el caso de Díaz Ordaz. Díaz O rdaz es intachable
en su vida pública y en su vida privada. A o tros fun cionari os lo s atacaban .
JW' I Ian salid o con mucho dinero .
EPG: Con much o d inero. En ese di scurso ta mbién dije que ya el pueblo
estaba cansado de que salieran cada sexen io infin idad d e millo nar io s: es
dec ir, q ue después de cada gobierno salían muchos ministros millo narios.
Co n Díaz Ordaz creo (Iue el pueblo se fijó en él porque es inatacabl e en su
vida privada. en su vida p ública. Lo atacaron injustamente de que era un
hombre de derecha; }<l no 10 at acan porque se ha revelado como un revolu­
cionario. Y lo atacan po r otros motivos, CO l1l0 porque es feo . Pues qu é buc­
no qu e sea así. Par a qué queremos u n hombre bo ni to e n la Presidencia. Así
fue co mo se fortaleció la candida tu ra d el presid ente Díaz O rdaz.
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JW: y usted llegó a la Presidencia con todo el apoyo d e Antonio Díaz Soto }'
Gama }' de Aurelio Maniqueo .
EPG: De Maniqueo , d e Soto y Gama )' d e todo el grupo radical de entonces,
que fueron qu ienes primero me lanzaron co mo ca ndidato .
j\V: Pero Man iqueo }' Díaz SOlO y Gama d espués se di stanciaron .
EPG: Despu és se di stanciaron de mí porque ellos querían que yo me di stan­
ciara del general Calles. Y cuando me lo pidieron , yo les man ifesté: "No ,
épo r qué me \'O)' a di stanciar? Yo soy ami go de ustedes, y soy amigo de Ca­
lles. Eso es perfectamente co mpatib le entre hombres ho norables".
J W: ¿Pero ellos no se di stanciaro n por la actuación d e usted?
EPG: 1"\0; al contrario; tuv ieron alabanzas para mÍ.
J W: Pero antes d e habl ar más d e hoy y de los a ños posteriores a 1930, tal vez
podamos habl ar de una de sus actuacio nes en la Presid encia. Por ejemplo,
usted p ud o ver durante 1929 la cand idatu ra d e Vasconcelos }' lo qu e rep re­
sent aba él. é'Ien ía Vasco ncelos un p rograma fijo o nada más se trat aba de
perso nalismo?
EPG: Era u na cosa románt ica. Propiamente prog rama no tenía más que el
de alabar el programa d e la Revolució n; Vasconcelos había sido un gran
min istro de Educación )' arrastró un secto r numeroso de la juventud es tu­
d iosa, pe ro no la mayoría. Ese sec to r también sig n ificó un movimiento
importa nte . Pero , además, co n Vasconcclo s estuv ieron lo s antiguos anti ­
rreeleccíonistas. que se di vidieron porque no todos es taban con él. lo] pue­
blo de M éxico . q ue ya había conquista do la no reelección yel voto, quería
tierras , qu ería leyes obreras. quería beneficios soc iales , y d e es to no se oc u­
paron los va sconcelistas. Habl aban d e sufragi o efectivo , de no reelecció n;
co sas p conqu istadas d efi nitivamente.
JW: Leyendo la histo ria d e México, parece que hay unos hech os en este siglo
que han afectado su cu rso y quisiera que usted co me ntara sobre es te pumo
de vista mío . Al pr incipio d el siglo tod os hablaban en términos de sufrag io
efectivo, de la polít ica, d e la d emocracia, y10 mism o pasaba en todo el mu n­
do y hasta Madero llegó habland o en esos términos...
EPC:Justamente .
JW: Eso duró hasta 1929. Hasta que vino la Depresión mundial , y durante
lo s año s posteriores, especialmente lo s del decen io d e 1930, no se escucha­
ban muchas expresiones capitalista s, tampoco exp res iones d e reformas com­
p let amente socia listas. Pero con la Dep resió n se fortaleció el ambiente in te­
lec tu al qu e cu nd ió en el mundo e h izo qu e cambiara n lo s vientos, y todas las
personas empezaro n a hablar en otros términos. En México . por su puesto ,
ya existía la CRO~I, y la Constituc ión . r había muchos gobernadores, co mo
usted. qu e habl ab an )' tr abajaban en pro d e reformas sociales. Pero hasta
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1930, no todos hab laban en esos térm inos. Pero vin o la Depresión y el ca pi­
talismo se fu e desp res tigiando mucho .

¿Qu é cree usted? ¿Q ue existían esa .. cor rientes?
EPG: Mire usted. en México se habló de social ismo desde p rin cipios del
siglo. El p rograma d el Partido Liberal Mexicano que redactó don Ricardo
Flores Mag ón. publicado en Chicago. en 1906. }'que conmov ió a México , ya
hablaba de socia lismo. hablaba de reformas soc iales . de la repartición de la
tierra. d e la ex pro p iación d e lo s bienes de los ex tranjeros; d e la necesidad
de abatir el poder económ ico d e la Iglesia. }' se ocupó de un pro b lema que
hasta ahora estam os resolviendo: el de la necesidad de dolar de habi tacio­
nes a todos los pobres. Eso fue en 1906.

El seño r Madero habló solamente en fo rma ligera de la Reforma Ag ra­
ria; todo se refería a "su fragio efect ivo y no reelección". Pero la literatu ra d e
la Revolució n mexicana sigu ió avanzando de ta l manera que, cuando se re­
u n ió el Co ng reso Cons tituyente d e 19 16-19 17, expidió la Co ns titución, ya
de franca tendencia soci alista, con la nacional ización de las tierras, d e las
aguas, de los min erales, del su bsuelo . por el Estado . lo que no hab ía hecho
ningún país en el mundo, porque todavía no venia la revoluc ión rusa; co n la
nacional ización d e los ferrocar rtlcs, la creación del Banco Único de Emi­
sió n, que fue el qu int o d el mund o . En fi n, de modo que en México nunca se
ha olvidado la litera tura socialista; v esos ideales se hicieron lev en 1917. El. .
artículo 123 constitucional. que da a los trabajadores todo s lo s beneficios
que aún no se habían conquistado en el mundo . es sin duda un avance hacia
el socialismo. Ni ngu na co nstituc i ón se había oc upado d e es tas cuestio nes:
es d ecir. de <Iue el Esta do fuera el único que podía dict ar di spo siciones so­
bre tier ras. ag uas, pe tról eo. Ustedes saben có mo nos co mbatieron en todo
el mundo por aquellas di sposiciones. sob re tod o en los Estados Un idos, y la
lucha que tuvimos con el gob ierno de la Casa Blanca, que a rod a costa d efe n­
d ía a las co m pañías petroleras }' a los la tifu nd istas extranjeros.

"Nos est án d espojando". decían lo s pe troleros. "el gobierno d e M éxico
quiere ex propiarnos de todo lo nuestro".

"No: si esto es d el Estado; si nad ie les esta exprop iando; u stedes tienen
concesiones para explotar". Esto es así desde la época de la Colo n ia. d e las
Leyes de Ind ias: es to es del Estad o . Lo que pasa es que se habían olvida do
estas disposiciones.

"Ustedes mismos", se les dij o . "e n alg unos estados de la Un ión America­
na. tienen leyes semejantes".

De sue r te que xt éxico planteó est e p roblema mucho antes que o tros p ai­
ses, r nunca dej amos nosotros de segu ir mach acando sobre el mi smo tema.
Necesita mos ir hacia un régimen soc ial ista democrático . Estuvimos entonces
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muy lejos de llegar a esa m eta, y lo es ta mos todavfa: pero lo que se ha hech o
ya es propiamcme un socialismo de Estad o; nacionalización de la tie r ra. del
petróleo . d e las agua s; la exp ro piación d e los bienes de las compañías ex­
tranjeras; el reparto de uti lidades, la mcxicani zaci ón d e la industri a eléctr i­
ca , el Seguro Social , la m exicanizaci ón de la m inería; todo esto es un soc ia­
lismo de Esta do.

De modo que vamos avanzando, a veces co n dificu ltades. Claro que tu vi­
mos protest'ls muy g randes; dos invasiones de lo s Estados Un idos, en 19 14r
en 19 16. Pre textos fútiles; en el fo ndo lo que se trataba era d e obligar a la
Revol ución a retroceder, a no exped ir la Cons titució n. Afortunadamente,
nuestros líde res revolucionarios sufr ie ro n aque llas tremen das invasiones sin
claud ica r en sus p rincipios.
J W: Bueno , quiere decir que en México había esas tendencias; no hay duda de
eso. H asta 19~~O , todos en M éxico h ablaban en u n sent ido maderista, porque
Madero era el héro e de la Revol ución, del sufragio efectivo. Pero con la
Dep resión en Mé xico y en todo e! mundo, se hab laba de reformas y d e una
revolución en la cua l el sent ido de su fragio efect ivo ya no era suficiente.
EPG : Creo que el mundo, mejor dicho la humanidad, pasa pOI" un periodo
interesante. Lo que estamos viviendo en este momento es una revoluci ón
social a la cual está ent rand o toda la humanidad. Países como M éxico , van a
se r d e los menos afec tados por cualquier ca taclismo, porq ue ya nosotros
hicimos u na revoluc i ón que debemos segu ir haciendo avanzar. Lo s países
de América del Sur dicen : " él'or qué México está en esa situació n?"

Porque tuv imos u na revol uci ón q ue Il OS costó un millón y medio de
seres ; pOHlue hemos logrado reformas }' ra el pueblo está contento cu n lo s
regímenes que tiene.
Jn': Y han o rgani zado un partido.
EPG: liemos organi zado u n partido que es el <1ue maneja la política nacional.
flV: El pan ido desde e l principio empeló a cobra r' de lo s sueldos d e Iodos
los bur ócratas.
l.-PG: Un día de cad a 31 del mes, los meses que traían 31 d ías, un día.
.IW: ¿y ahora?
EPG: Ahora no . Ahora se sostiene seg ura mente con aportacione s de lo s
sindicatos y segu ram ente co n la ayuda licita de! gobierno, que tien e el dere­
cho de tener un partido polít ico , d erecho qu e co nsid ero que es indiscutible.
Jn': ¿Cuánd o dejó de cobrar d inero a los b urócra tas?
EPG : Dos años después de la ascensión al poder del genera l Cárdenas ; es
d ecir. el a ño de 1937 .
JW: Bueno . ust edes han formado un partido que ra no le cobra emolumen­
lOS a los burócrat as; pero en su lib ro usted di ce que el gobierno d ebiera
sub vencionar al partido .
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EPG: En efecto . el go bierno d ebe dar un subsid io fuerte al parti do para que
haga una labo r social. cultural, polít ica y eco nómica en beneficio d e las
masas. Eso lo he sostenido siempre . El día de haber co n que comribufan los
fun cionario s }' empleados d e la ad mi n istraci ón, lo utili zamos para fundar
escuelas , di spensari os médicos. ce ntro s cul turales: organizar fu nciones de
cinc; conferencias ; se hacía repano d e medicinas a los menesterosos: en fin ,
se desarro llaba u na labor que desp ués abando nó el partid o .
Jn': ¿Esa cuota se cob raba en el Partido Social isla Fronteri zo de usted cuan­
do era gobernador?
EPG: Allá fue do nde p rimero se hizo . Allá en el año d e 192 4...
JW: Ento nces d e allá vino la idea.
EPG: Y de allá vino la idea del pa rtido . Pero co incidimos el genera l Ca lles y
yo en que era necesario qu e lo qu e se había hecho en Tamaulipas debía
hacerse en la República. En mi libro d efino cómo fue la co nversació n co n
Ca lles, có mo se informó de tod o lo qu e yo hab ía hech o en Tama ulipas, có mo
llegamos al acu erdo d e qu e era necesa rio formar u n g ran partido na cional.
Los estatu tos del Partido Social ista Fronterizo so n los mism os del Partid o
Nacional Revol ucio nar io que se fo rm ó entonces.
JW' Bueno. si el partid o o ficial obtiene ese apoyo del gobierno. y ese inter­
cambio. ése rta posible que otro par tido algú n día p ud iera gana r una elec­
ción y ent rar al gobierno?
EPG: iI\'unca! Mire usted. cuando gobernaron aqu í los conservadores. los
clericales que traj ero n a Maximiliano d ej aron tan malos recu erdos en el
pueblo -ccste capí tulo ya ha pasado a la h isto ria-e, que lo s nuevos o rganis­
mos de ideas co nservad oras no podrán dominar al país porque las ma sas ya
quieren ir más adela nte. Las masas es t án co n el régime n, po rq ue el régimen
les está resolviend o sus p roblemas soc iales, econó micos )' cultu ra les. El go­
bierno tiene diez mill ones de VOl O S.

JW' ¿Diez millones d e miembros del pan ido?
EPG: ...d e miembro s del parti do , que son todos los campesinos, los ob re ros.
la clase media. lo s bu rócrata s }' mill ones d e ge ntes que no d ependen del
gobierno pero que están convencid os de qu e hay que apoyar al gob ierno .
En,:, ¿y los g ru pos comun istas no tienen esperanzas d e ganar?
EPC : So n g ru pos mu y limitados, g ru pos sin ideología que recurren co n fre­
cuencia al esc ándalo y al sabotaj e. y ad emás han cometido el er ro r d e de­
pend er de part idos extra nje ros. r eso le choca al pueb lo mexicano , qu e es
nacionali sta.

De modo qu e otro part ido co ntra el gobierno no pod rá triun far nunca.
Po r eso vino el fracaso del Movimiento d e Liberació n Nacional, que fue u na
insp ira ción de Moscú; lo dije en una carta qu e publiqué }' que ustedes han
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de haber co noc ido. Tal organ ización es la responsable de algunos escanda­
los}" actos censurables, co mo descarrilamiento de trenes que se han realiza­
do última mente.
Jn:· Bueno, hay estu dia ntes de la cie ncia polí tica que predicen que d l'RJ . el
partido oficial. va a div idirse en tres g rupos: un g rupo de burócrata s. un
grupo de campesinos}" un gn lpo de obreros; que el part ido ya 110 puede
equ ilib rar la tensión q ue existe entre los tres grupos. n i las demandas.
EPG: Bueno , esos so n buenos deseos de nuestros enemigos.

-C ómo no van a poderse equ ilibrar los intereses de esos tres g ru pos si
so n grupos qu e tie ne n intereses p ropios , pero no opuestos? Po r ejemplo , al
sector campesino ya sabemos que le interesa la tierra, el crédito . la p roduc­
ció n: no se meten los obreros. El secto r obrero qu iere más conquis tas socia­
les de acue rdo con las leyes obreras; nad ie se o pone a el lo; los campesinos lo
ven con ag ra do, El sector burócrat a qui ere más co nquistas que le p roporcio-­
ne el Estad o: los obreros no tienen po r qué oponerse a que los burócratas
mejoren; es el Estado el qu e sostiene sus hospitales, el que les da la atención
médica, la atención cultu ral, e tcé tera.

De modo que no puede haber oposición. Al co ntrario , son fue rza s uni­
das que seguirán luchando perennemellle.
IU': Bueno, lice nciado, en esta ent revista hemos visto cómo el partido se ha
desar roll ado }' cómo se puede ver desde toda la Améri ca.

L \ .urroxosu« Ul"I\' ERSITARJA DE 1929

9 de j unio de 1964

JW: Licenciado, hoy quisiéramos hablar de cuando usted era Presidente en
1929. Ento nces hubo muchas di ficu ltades en la Universidad Nacional y esto
IU VO algo qu e ver co n el movimiento vasco ncelista.
EPG: En efecto, estando yo en la Presidencia, allá por el mes de mayo. co n
mot ivo de algunas medidas implant ada s por el di recto r de la Facult ad de
Derecho , medidasj ustificadas qu e ten ían po r obj eto d isciplinar y hacer estu­
diar al a lumnado; ent re o tras, reconocimientos trimestrales, asistencia a las
clases. asistencia de los maestros, lo s alumnos se declararon en hu elga. Se
cometió el error po r part e de la dirección de qu erer so meter a los alumnos
en forma ené rg ica, lo cua l la j uventud nunca co ns iente. YOes taba fuera de la
ciudad de M éxico : andaba po r el es tado de Morelos cuando se come tió otro
error g rave: mandar a la pol icía para asusta r, d igamos así, a los estudiantes ,
cosa qu e no era posible, H ubo disturbios, manifestaciones violentas. me
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vine rápidamente a México r me hice cargo del problema. El Depar tamento
Centra l había mandado la policía a petició n de la Secretaría de Educación
Pública . Inmed iatamente o rdené que la policía se retirara de los ed ificios de
la Un iversidad, que no hubiera n inguna manifestación d e fuerza por parte
del gobierno, e invité a los huelguista s para que nomb raran una co misió n ,
a fin de qu e me exp usieran las fin alidades d el movimiento. Después de una
asa mblea qu e tuvieron los estudiantes, nombraron una co misión pa ra que
me p resentara un pliego de peticio nes. Ese pliego de peticio nes co nten ía
más () menos los pumos siguientes:

~1. a) Pídanseles sus renun cias a lo s ciudadanos licenciado Ezequ iel Padilla.
secretario de Educación Pública; p rofesor Mo is és Saenz, subsecretario d e
Educación Pública; licenciado Amonio Castro Leal , rector de la Universi­
dad Nacional .

"b) A todos aquellos ciudadanos d irectores r empleados de Ed ucación
Públ ica yde la Uni versidad Nacional que resulten responsables de las repre­
sa lias ejercidas en co ntra d e los estudiantes en huelga.

"H. Desr itúyase, por indignos de lo s pueSlos que actualme nte desempe­
ñan, a los ciudadanos Valente Q uintana r Pablo Men eses.

"111. Acéptese qu e. a partir de la renuncia del licenciado Castro Lea l, el
rec to r d e la Un ivers idad Nacional sea electo po r el C. Presidente d e la Repú­
blic a, de una terna que en cada caso presentará el Consej o Universitario .
Intég rese, a part ir de esta fecha, en lo sucesivo d icho Consejo por u n núme­
ro de d elegados estud iantiles ig ua l al nú mero de d elegados que formen los
d irectores r profesores de las escuelas; d ándose, en el mismo , derecho a voz
y voto a un delegado de la Confederaci ón Estudiantil d e la República y a un
delegado de la Federació n Estudiant il del Distr ito Federal : que el recto r
tenga en dicho Co nsej o voto de calidad para caso d e empate. El espír itu de
es te acu erdo d eberá ser el de que nunca y po r ningú n mol ivo los delegados
oficia les y d ocentes co n voz )' voto , sean en mayor número qu e los delega­
d os estudiant iles con el mism o derecho de voz y voto .

"¡V. Créese, co n la mism a organizació n y fu ncionamien to del Consejo
Universitario, un Consejo d e Escuelas Técn icas )' un Consejo de Escuela s
No rmales.

~ V. Reinco rp órens e todas las escuelas secu ndar ias existentes a la Escuela
Nacio na l Preparatoria, sin perjuicio d e que, d e no ser posible reun irla s en el
mismo edi f icio, oc upen d iversos locales, ten iendo cada una la denomina­
ción d e Escuela Nacio na l Prepar ator ia.

"VI. Ábrase u na minu ciosa r te naz invest igaci ón a f in d e determinar
qu iénes fueron los responsables de la agresió n en que resultaro n víctimas
los es tud iantes}" aplíquese a los cu lpables un enérg ico cas tigo .
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"Esperamos lodos los es tudiantes, señor Presidente, d e los antecedentes
de j usticia), de los méritos revolucionarios que en usted se reúnen, tenga a
bien acceder a es tas peticio nes qu e co nsti tuye n un viejo e insatisfech o anhe­
lo nuestro )' co mpendian las más altas)' ardientes aspiraciones d e la cla se
es tud iantil. Ella s serán, si usted se digna resolverlas favorablemente, la máxi­
ma conquista revolucionaria de nuestra clase, que, co mo la obrera y campe­
sina )' COJllO todas las clases soc iales d e la Rep ública. desea qu e llegue hasta
ella la obra avanzada y re ivínd icadcra de la Revoluci ón Mexicana. xt éxico .
D. F., a 27 de mayo de 1929 . Po r el Comité Genera l de Huelga. el secretario.
Ricardo García Villalobos. Rúb rica".

Cuando me enteré yo d el pliego, les dije:
- ..Muchachos. creo que esto no es bastante para que se justifique un

movimiento tan grande como el que han hecho ustedes, puesto que todas
las escuelas universitarias se han solidarizado con la Escuela de Leyes. Esto
que me prescntan ustedes no es un pmgrama quejustifique las aspiraciones
de los estudiantes; )'0 no podría concederles a ustedes mas que una cosa: que
tengan representación en el Consejo Universitario en mayor n úmero que lo
que venta n ten iendo. Lo demás, ro no podría concedérselos, po rque se ría
ta nto co mo prescind ir de mi s fac ultades de nombrar y re mover a mis co­
labo radores".

-" Piensen ustedes en algo mas serio. en un prog rama de más calidad
quejustifique el movimiento que ha conmovido. no sólo a la ciudad de Méxi­
co , sino a rod a la República".

-c''Pucs no tenemos más (lue pedirle, scúor Presid en te. más que esto",
me contesta ro n.

-"Bueno. mu ch achos -les dije- , creo q ue estoy en el d eber de ayudar a
ustedes a pensar. Si destituyo a todos es tos funcionarios. éustedcs volverán
inmediatamente a sus cla ses?"

-"Sí, señor Pre sidente ".
-"¿Y qu é han obtenido? Quitarme a mí mi auto ridad, Pero algo g ra nd e,

algo d e plano su pe r io r, ipues no han ob tenido nada! Entonces, yo les va ya
pro po ner a ustedes una cosa:

- "Les voy a co nceder la autonomía u n iversitaria, por la que se ha aspira­
d o hace mu ch o tiempo. pero que desgraciadamente no ha hab ido quien se
atreva a co ncederla.

-" Desde est e momento la Universidad queda en sus manos. Sólo me
falt a expedi r la ley respectiva que ya la es toy haciendo con alguna colabora­
ción d e maestros, para que esa ley se ma nde inmediatamente al Co ngreso
de la Un ión . Invito a ustedes para que nombren uno o dos representantes a
fin de qu e colabo ren co n migo y se haga la Ley de Au tonomía Universitaria ".



t;~IIUO ¡'ORTIS ( ;)L 75

Los much achos no esperaban una contestaci ón asf, y, po r supueslo, des­
d e ese momento tuve ya toda la simpatía y el apoyo pa ra qu e se exp idiera la
Ley de la Universidad.

Expedida la ley, volvió la calma a la Universidad . En 1,1 ley se fijó a la
Un iversidad cuáles eran lo s b ienes patr huoniales que debía tener; bienes
patrimoniales (lue venían siendo de la Universidad desde la época colonial.
Se le devolvieron todos los bienes que estaban en poder del gobierno, y se
les asignó u na subvención lo su ficientemente fuerte para que la Un iversidad
sigu iera funcionando.

Yo estoy contento de haber concedido la autonomía universitaria, por­
que después de esta medida la Universidad ha llegado a un grado de esplen­
dor muy grande. Es ahora la Universidad co n más población escolar del
mundo : a lgo así co mo setenta r cinco mil estudiantes .

El último rector de la Universidad ha impuesto orden r di sciplina, r. en
fin, ahora sí creo que nuestra juventud tiene un centro d e estudios de los
más importantes del mundo.
JU:' ll ar personas en estos días que opinan q ue fue un er ro r dar tanta repre­
sentación a los estudiantes. porque ellos ra tienen m ucha injerencia en la
Universidad.
EPG: Cuand o hay un rector enérgico co mo el doctor Ig nacio C h ávez no
importa el n úmero de represent antes que te ngan los estud ian tes . Los es tu­
diantcs. cuand o se les habla con la verdad . con sinceridad , fác ilmente se les
('OnVeIKe. puesto que es en bien de ellos y en bien de México . No se encap ri­
cha n cuando h ay un hombre que les habl a co n toda sincer idad y que les
dem uestra que las medid as que se dictan son bc u éfíc a s para ello... y para el
país . Adem ás, no es cierto que tengan demasiad a representación los est u­
dia ntes: la mayoría la tiene el Consejo Universita r io, que representa a la
Universidad : es decir, el recto r, el Consejo Un ivers ita rio . que en su mayoría
esui fo rma do po r viejos profeso re s ca paces y patriot as.
JW: y los estu d iantes, étom an parte en las decis iones?
¡..p e;: Tienen representación, pero no la suficiente pa ra tomar por sí las
medidas que a el los les convengan; es d ecir, la m ayo ría no es d e es tu d iantes,
sino de pro fesores .
J lV: Bueno, hay tres representaciones: el recto r, el Consejo)' los es tu diantes.
é'I'ien cn LOdos vOLO?
EPG: Exactamen te .

J W: Pero con el rec tor )' los antiguo s p rofesores, a llí qued a la mayo ría.
EPG; Exce pto en el C<lSO en que los estudiant es tengan la razó n , y los p ro fe­
so res apoyen a lo s es tud iantes. Pero ese ya es el caso en que el estud iantado
tenga la razón para lomar un a medida.
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jlV: ¿y q ué medi das pueden to mar? Po rque si los p ro fesores }' los estudiantes
no están de acuerdo con el rector, épueden imponer una d ecisió n ?
EPG: El puesto de rector es por tres años. De modo que el rec tor solamente
en casos graves puede ser destituido, o por renuncia. Pero no habiendo un
caso así, el Consejo Un iversitario r los estu diant es tienen que sopo rt a r al
rector, sobre todo en el caso actual en que el rector ha metido disciplina,
orden; obliga a los estudiantes a trabaj ar)' a los profesores a cumplir co n sus
deberes. Antes, los profesores fall aban much o; ahora, co n las medidas di era­
das por la Rectoría, el profesor que falla a una clase d eja d e percibir su
emolumento por la clase que falló . Antes falla ban sem anas)' se manas, iban
a co brar su sueldo, r no hacían caso de sus obligac iones. Ahora, el a lu m no
que falta determinado porcentaje de d ías -creo que es el diez por ciento de
faltas en el año- no tiene derecho a examen . Esto ha sido así siempre, nada
m ás que no se cu m plían esas disposiciones.
j\V: Hay ot ras personas que han dicho que fue un error dar a la Un iversidad
autonomía porque así lo s es tud iantes pueden m et erse en la política.
EPC .. Mire, siemp re he predicado que los p rofesores deben pertenecer a un
part ido político ; que los estudiantes deben tener sus ideas políticas, pero no
d eben hacer política dentro de la Un iversid ad .

Cuando el maestro hace política d entro de la Uni versidad, se co nviene
en un poluico. pero d eja d e ser un buen maestro; cua ndo los estu diantes
tr a tan d e hacer po lítica en la Universidad, dejan de estudiar )' se vuelven
f1(~OS, apáticos y agitad o res.

Esto se observa en todas las universidades. especia lment e en las de Mé­
xico. Sin embargo, esto se ha ido acabando rápidamente ; ya la Uni versid ad
es un cent ro de estudios.

Lit Un iversida d debe ser un centro d e es tud io s d o nde se ensenen todas
las filo so fías para que el estud iante salga p reparado, co nociend o todos lo s
sistem as polfticos: lo s sistemas religi o so s; lo s siste m as filosó fi cos; pcro n o
debe ser un centro d e agitación. Esto se h it ido logrando en M éxi co desde
que se inició, mejor d icho, desde quc se concedió la autonomía u n iversita ria .

Como ha dej ado de d epender del gobiern o ya tiene má s libertad, tiene
m ás amplit ud para desarroll arse. Cuando dependía del gob ierno, el secreta­
r io de Ed ucación Pública era el que dispo nía todo; ahora es u n Consejo
Universita rio, co mo digo, co mpuesto d e los mejores maestros d e M éxico , y
es d e su po nerse que esos p ro fesores tengan el patriotismo y la capacidad
su ficiente para dirigir el gobierno de la Universidad.
jW: Yo había leíd o antes, creo q ue fu e a Bal tasar Dro mund o , quien escrib ió
que él pertenecía a la generación de 1929, )"que esa generación tuvo el g ran
acierto de pedir a usted la autonom ía d e la Universidad; q ue la autonomía
universitaria no fue idea de usted .
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EPG: Los estudiantes no me p id ie ron la au tonom ía de la Universidad; se
limi ta ro n a pedirme 10q ue acabo de decir. El m ismo Dromundo lo sabe muy
bien, porque lo ha dicho públicamente. que ellos no pid iero n la autonomía,
sino que fue ofrecida por el Presidente de la República. Todos los estudian­
tes d e aquella época saben muy b ien que ellos no pidieron la au tonom ía: fue
el Ej ecu tivo federal el que se las otorgó.
Jn': y la misma generac ió n d e 1929 ha d icho. que ellos que vivieron en
esa ge neración , querían acabar con el ca llis mo }" se pusieron d el lado d el
vasco nc el ismo.
EPG : El movimiento vasco ncelista fu e importan te dentro de la Un ivers idad;
pero no llegó a tener la mayoría d e lo s estud iantes. Los estud iantes de la
Universidad fu eron tod os a la huelga porque hubo atropello s de la p olicía;
pero la in mensa mayoría no fue ron vasconcelís tas. Claro que hubo cierto
factor vasco ncclista dentro d e la Un iversidad quc fu e el que agitó al es tu­
d iantado; pero, repito , la mayoría de los es tud iantes no fueron vasco ncelistas:
fue u n g r upo numeroso . d irigido por hombres inteligentes. valie ntes, agita­
dores, que d eseaban que la Universidad se declarara vasconcelista. lo cual
no log ra ro n .

L \S CL\UDlCACIOX[.'i DE C-\ll.ES y OTR.\ VEZ

SOBRE EL COXn.JCTO REUGIOSO

J W: évasco ncelos tenía es peranzas d e un irse a lo s escobaristas?
EPG: Vasconcelos, según opinan algunos escritores. quería un irse a los cristeros.
Los cris teros rec haza ron aquella ins inuación de Vasconcelos: los crlsteros te­
nían entonces a lrededor de veinte o veinticinco m il hombres leva ntados, y
cuando fue algu na comis ión, según di cen los que saben de estas cosas. a invi­
tar a los cr tstc ros para que apoyaran a vasconc elos, los crtsreros IC :-i dijelon
que ellos no se metían en política , que ellos simplemente hacían un movi­
miento oc carácter religioso, para que hubiera, segú n ellos, liber tad. de cultos.
JH-~' ¿y los escobaristas?
EPG: Los escob aris tas tamb ién, eso sí m e co ns ta, y me co ns ta porque tuve
entonces las pruebas suficient es, trataron de aliarse co n lo s cr istcros, qu ie­
nes rechazaron de plano aquel prop ósito del gr upo esc obar ista. r le dij e ron
al e sco barísrno . lo m ismo que le hab ían d icho a Vasconcelos: "Noso tros pe­
lea mos por una ca usa de carácter rel igio so ; no no s metemos en política".
Jn:. ¿Q uisiera aclarar un p unto sobre el apoyo que tuvo usted en esos años?
Usted tuvo apom de Aurelio Man iqu eo r Antonio Díaz Soto r Gama r del
Partido Agrari ~t a , y tamb ién tuvo apoyo de la Liga Úrsulo Ga lvá n .
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EPG: Los primero!'. que lanzaron mi ca nd idatura para el gobierno provisio­
nal fueron Maniqueo . Soto y Ga ma. ). el Part id o Ag raris ta que ellos contro­
laban. Esa ini ciativa fue apoyada por los cam pesinos de Vcracruz. encabeza­
dos por el co r<;m cl Adalberto Tejeda. campesinos que formaban en su maror
parte la Liga Ursulo Galvá n. Esta moc ió n fue apoyada ta mbién por elemen­
tos poluicos que ten ían gran p restigio en sus estados. ~t e refie ro al es tado
d e Guanajuato , que encabezaba el hábil político Agust ín Arroyo Che. Fue
d e lo s primeros estados que se adhirieron a mi candidatura . Después vin ie­
ro n los d e Yucat án. el Estado de M éxico. San Lu is Potosí. Tabasco, Coahuila
)" o tro s m ás: o rganismos o b reros )' cam pes inos , que se adhir ie ro n a m i
postulació n. La raz ón de esto sin d uda se d eb ió a que )·0 e ra de los gobcm a­
dores que más hahían im pu lsad o la Refo rm a Agraria en Tamaulipas. hab ía
expedido la Le)" del Trabajo. que mu y pocos es tad os la hab ían expedido, )"
había o rgan izado cooperativas entre lo s cam pesinos y entre lo s obreros.
Aquella p ropagan da se había hech o intensa en toda la República. )' segura­
m ente ese fu e el motivo para que esos gnlpos apoyaran m i candidatu ra,
Claro que no tuve la oposición de lo que se llamaba el g rupo ca llista : )'0

colaboraba co n el general Calles)" él vio con sim patía aquel la po stul ació n .
Pero de eso a que él sugiriera, o que él impusiera, har una distancia muy
grande. C.'111es vio co n simpatía mi po..tulaci ón ). la apoyó tambi én: igual
q ue todos sus am igos ,
Jn:: Usted dice en su libro A utobiog rafía de la Rrvoluci án Mt'Xi('mla~ que en el
mes de marzo. el 20 de marzo y el 25 de abril de 1930 Calles vino a la
reun ión del gabinete de O rti z Rub io en la q ue usted participó como secreta­
rio de Estado. y Calles quería cambiar co m pletamente la Refo rma Agraria.
EPG: Lo que usted afirma es cierto. y lo dije cuando todavía estaba vivo el
ge neral Calles.

Eso se public ó ('11 m i libro Quinu mios dI' política mexicana . El presid ente
O ruz Rubio , d e buena fe. homhre sano , no co uoc falas necesidades del país,
Co nvoc óa una ser ie d e co nsejos de m in istros en lo s cu ales el ge nera l Calles ,
apoyado po r a lgu nos de los secreta rios <le l-~stado de Ort iz Rubio , el secre ta­
r¡o d e H acienda, Montes de Oca; el jefe d el Departamento Centra l. doctor
Pui g Casauranc , )" o tros, trataron, m ej or d icho hicie ro n ver la necesid ad d e
que d ebfa frena rse 1<1 Refo rma Agraria porque aquello es taba GlUS¡lIH !O a la
eco nomía del país u n g ravc perjuicio : que era necesar io acabar ya co n aq ue­
lla ag itación que se venta haciendo, )' quc era ind ispensa ble. si no terminar
co n la Refo rma Agrar ia, frenarla h asta que la economía na cional mejora ra,

~ ~Itxico. ln sututo Mexic-.l.1lo de Cul tu ra, 1964 .



B IILlO l'üRTt~"i C.II . 79

El ún ico que se opuso a esta p ro posición fui yo. Expres é al Presidente
que en m i co nceplO aquello era inconven iente; que suspender la Reforma
Agraria en momentos en que todos lo s cam pesinos estaban pidiendo tierras
sería para el país un desa stre y para su gobierno un mal ir rep arable.

"Usted - d ije a l señor presidente O rt tz Rub io- por ningú n mot ivo d ebe
acepta r que suspendan la Refo rm a Ag raria porque se quedará u sted sin el
apoyo d e la inmensa m ayoría d e la població n. que es d e campesinos".

En la p rimera re unión hubo algu na di scu sión sobre es te parti cu lar; se
me preguntó cuá ntos pueblos faltarían p ara ser d ol ado s de ejidos, y d ije que
fa lta ba n d e qu ince a veín rc mil p ueblos : que era necesar io seg uir co n la
Reform a Agraria au nq ue la economía nacional su friera; qu e eso ya nos lo
hab ían di ch o antes muc has veces: qu e a mí mismo siend o Presidente IIlC

echaro n en ca ra que la econo m ía esta ba pe rjudic ánd ose por m i labor ag ra­
ria , o por el pro yecto del Cód igo del Trabajo.

Ind iqué que a mi me int eresaba tlue hubie ra leyes. que se sentaran las
bases para q ue después vin iera el gob ierno, ya con más elemento s. a d esa­
r rollar una labo r económicamente reconst ruct iva; pero insist í en que noso­
tro s no debíamos hacer caso d e esa amenaza q ue la economía nacio nal se
perjud icaba: que necesit áb amo s seg uir haciendo la Revoluci ón . y que si an­
tes en 1928, cuando yo tomé posesión del poder. esa amena/a de la econo­
mia nacional no había espantado a Carranza, ni a Obregón, n i a Ca lles, no
ten íamos nosotros por qué espantarnos de esa cacaread a amenaza de que la
economía nacional se perju d icaba.
Jl\~' Calles M': enoj óco n us ted por hablar con tanta franqueza .
EPG: En efec to . le caus ó alguna contrariedad }" rebati ó m is pu nlos de vista.
Lo cierto es que d espués de eso ya la Refo rma Agraria se frenó en ta l forma,
que ya se lim itaban a ent regar las tie rras que yo hab ia co ncedido)' ya los
cam pesin os se em pezaro n a d esilusio nar; em pezaron a ver que el IlU CVO go­
bierno es taba da ndo pasos atrás en el p rograma d e la Revoluci ón .

J W: él'o r qué re nu nció USTed d el gabi nete en agosto de 1931 ?
EPG: De m ini stro de Gobernación pa sé a la pres idencia del Partido Nacio­
nal Revolucionario el 22 de abri l de 1 9 :~ 1, d izque para que ejerciera u na
acción polít ica mejor orientada que lit que se venía haciendo .

Siendo secre tario de Cobcmació n presente a l señor p rc sldcrue Ort iz
Rubio mi re nuncia , diciéndole que me reti raba porque veía que la infl uen­
cia del grupo enem igo de la Revoluci ón era ya g rande en el gobierno }"(Iue
yo no podía p rescindir d e mis ideas revolucio nar ias.

El se ñor Presidente me sup licó que no re nu nciara, quc esperara; en fin .
todas esas cosas. Desp ués "te me hizo presidente del Partid o, insistí en mi
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renuncia, pero co mo no se me aceptaba, me vi obligado a publicar mi re­
nuncia. Entonces salí de! gabinete .
JW: y usted se fue a Europa.
EPG: Así fue .

JlV: En dici embre de 193 1 usted mandó una carta a Calles que fue publicada
en su libro , d iciéndole que e! problema que de nuevo surgió con el clero
tuvo mucho que ver con la Depresió n en México, }' que esto empezó con el
método que el gobi erno quería adoptar para renovar el cré d ito dentro }'
fuera del país, para pagar las deudas }'crear la confianza de los cap italistas .
EPG: Sí, yo decía al gene ral Calles en esa carta que es tábamos ofreciendo
demasiado; que el país no podía pagar deudas; que el frenar el programa
agrar io}' la refo rma obrera para que se nos tuviera confianza, era ofrecer
pagar sin po der hacerlo ; que sería tanto co mo eng añarnos a nosotro s mis­
mos }'en gañar a nuestros acreedores; que no era el momento de pagar por­
que ningún país estaba pagando; que los mismos acreedores ni siquiera se
atrevían a cobrar porque sabían que no se les pagaba.

"En cam bio - le dije al ge ne ral Calles- estamos incurriendo en un grave
error al frenar e! avance de la Revolución , al suspender la Refo rma Agraria
y las leyes laborales. Creo que usted no debe prestar su no mbre para todas
esas claudicaciones. El clero ha vuelto a levantar cabeza }' trata nuevamente
de eje rcer in flue ncia polít ica. El nombre de usted - le dije- se ha tomado 10
mism o para conj urar crisis ministeriales que para romper huelgas. Usted
t iene un pasado extraord inariame nte respetable; no debe usted prestarse
para estas claud icaciones; usted debe conservarse hist óricamente como el
Calles revolucionario a quien yo traté desde el año de 1916".
J W' Parece que Calles era un revolucio na r io muy extraño en esos años por­
que qu ería seg ui r la lucha co nt ra e! cle ro.
EPG: Ca lles. sí. En 10 único qu e no claudicó fue en esa lucha contra el clero;
fue el que levantó siempre la bandera anticlerical. Pero esto ten ía por objeto
hacerse pasar como el defensor de la República sin pensar lIue en otros
aspectos de polít ica había claud icado. Había claudicado en la Refo rma Agra­
ria. había claudicado en la cuestión obrera y en otros aspectos.
JW: En esos año s la tendencia de Calles tenía po r mira la de for talecer al
capitalismo. cuando el cap italismo es taba en ban carrota.
EPG: Pues en parte hay algo de eso . ¡Sí, señor!

JW: Hay histori adores que ha n dicho que tal vez Ca lles quería usar la lucha
contra el clero para mantene r, para permitir que los izquierd istas tuv ieran
algo contra qué luchar; que entonces ellos no iban a preocuparse por la
economía, ni por la s otras cosas, como la diplomada que él quería fort ale­
cer de una manera má s conservadora.
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EPG: Pues creo que el genera l Calles usaba el ant iclericalismo para ostentarse
co mo el hombre fuerte de la Revoluci ón. Pero ra sus amigos d e ames nos
habíamos retirado d e él, y le habíamos d icho con toda franqueza <¡ue no
podíamos estar a su lado porque él ya no tenía la ideología revolucionaria
que venía sustentando desde antes; que ya se había rodeado de un grupo de
amigos. que, como se lo dije yo en mi lib ro Qlli1lu mios de pol ít ica mexicana,
"lo llevaron a usted al fracaso",
JI\!: ¿Cóm o surg ió otra vez después de los arreglo s el p roblema co n el clero?
EPG: En agosto de 1932 O rt¡z Rubio fue obligado a re nunciar porque la
anarquía po lít ica iba en aumento. Los ca mpesinos, lo s obreros, estaban des­
contentos. El mismo ejérci to y los político s. que siemp re fueron u na masa
importante , ya veían que la orientación revol ucionaria se venía perd iendo .
Entonces le ex igiero n al presidente O r tiz Rubio su renuncia co mo Presiden­
te d e la República.

Afortunad amente yo es taba ya fuera d el gobierno ; ya ten ía m ás de un
año d e estar ejerciendo mi p ro fesión, observando los acontecimientos. Vino
la renuncia d el presidente O rtiz Rubio y el nombramiento , la d esignación
del genera l Abelardo Rodríguez como Presid ente p rovisio nal.

El general Abclardo Rod ríguez lo primero que h izo fue hacer que la
Revoluci ón volviera a su cauce antiguo, In ició, desde luego , la Refo rma Agra­
ria con mayor intensidad que antes, d ictó medidas de carácter revolucionario.
el sa la r io mínimo . y otras muchas disposiciones que volvieron la confianza
hacia el régimen.

Pero como el general Calles iba ya decayendo. a él se le ocur r ió nueva­
mente levantar la bandera del anticlerica lismo y quiso obligar al general
Rod ríguez a <I"e ex pulsara del país a varios altos dignata rios de la Iglesia ,

Yo era el Procurador General de la República; el general Rodríg uez m e
h abía nombrado desde que se hizo cargo del poder, desp ués de algunas
d ificu ltades (¡lIe tUYO co n el ge ne ra l Calle s. por haberse negad o a expulsar a
los ob ispos. Ante aque llas d ificul tades el Presidente me propuso para que
op inara sob re lo que legalmente debía hacerse.

H ice un es tu dio muy m editado, recop ilan d o toda la h isto ria de nuestr as
lu chas con la Iglesia , y llegué a la co nclusió n de que a los se ñores arzobispos
h ab ía que co ns ignarlos a las autoridad es j ud icia les, no expulsarl o s, po rq u e
aquella era una medida antico nstitucional y co ntraría a las normasj urfd icas
que r igen u n país democrático ,

De esta manera se resolv i ó aquel co nfl icto; se consignó a d ichos señ o­

res, pero no se expulsó a nadie.
jn:· Entonces Calles quiso levant ar la bandera anticlerical ta l vez para crear
problemas al gobierno con objeto de obligarlo a que no hiciera demasiadas
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(mas izquierdistas. Porque siempre que un Presidente se veía en d ificulta­
dL'S ten ía lIue llamar al "[efe M áximo~ para que le ayudara.
EPG: Bueno . el ge neral Rodríguez no perdi ó su amistad con el general Ca­
lles; t;:unpoco yo la perdí. Pero el general Calles no intervino . ni en el gob ier­
no que estaba a mi cargo, ni en el del general Rodríguez. F.ramos amigos,
plane ábamos: pero no tuvo ninguna intervenci ón. Calles mismo se cuidó d e
no intervenir en cosa s que no debía hacer. Desg raciadamente, cuand o el
gobierno del presidente Orriz Rub io sí mm el genera l Calles que imervcnir
co nt ra su voluntad. debido a que el presidente Orriz Rubio no tenía capaci­
dad para resolver los co nfl icto s que se le p resentaban.

El mismo general Calles me dij o en varias ocasiones: "Ya estoy ca nsado
d e que se me llame para resolv er tamos problemas; me \'oy a hacer un hom­
bre odioso para el país, porque van a pensar. '¿Q ué est á haciendo este se ñor
d etrás del telón. aconsejando, haciendo r deshaciendo?' ~

Desg raciadamente después perdió el ge ne ra l Call es la noción d e la rea­
lidad. }"ento nces sí se consideró ya como el "Jefe Máximo de 1;:\ Revoluci ón".
i "':Al escribir usted c1l ibro la lucha entrr ~l poder cit1il)' ~l duo.' fue us ted a
co nsultar a Calles antes de present árselo por fin al presidente Rodr íguez.
ErC: ;\0 señor. FJ estud io se lo presenté al presidente Rodrfgucz, quien me dijo:

- "Licenciado. me parece muy bien, JX'ro deseo evitar un rompimiento
co n el ge neral Calles; no quie ro por ningún motivo tener un ro mpimiento .
( '01110 usted tambi én pudo haberlo ten id o ), lo evit ó".

-~ PL'rmÍlame usted. general e-expres é al presidente Rodríguez- . que yo
hable con el general Calles r le diga tlué es lo tlll{' ha acordado usted ; co nsig­
nar a lo s o bispos y no expulsados; leerle mi es tu d io. Es nu estro am igo. es un
colaborador, ha sido nuestro jefe. Pero de eso a que usted haga lo que él
quiere, ha)' much a diferencia, como no lo hice ro tam poco ".

-~Mu}" bi en - me d ijo-. vea usted al genera l Cal les".
Llevé el estud io al general Ca lles. Al p rincipio estuvo un poquito co ntra­

riad o, manifest ándome:
- ":"Jo, licenciado.Jo qu e debe hacer e l gobierno es lo (Iue yo hi ce en el

<t ilo d e 1927; cerrar las iglesia s )' echar a éstos cid pa ís". A lo (lue repuse:
-"Mirc , gen era l, usted n i los ech ó del país, ni ce rró las igles ias ; ese fue

un error de usted".
-~ iAh . có m o no! "
-"~o señor: le \"oy a decir a us ted qué fue lo que hizo : los sacerdotes

aba udouaron las iglesias: pe ro usted no los echó. ni los ec hó d el país; d ios se
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fueron . Usted no cer ró las iglesias; las puso en manos d e j u ntas de veci nos
para que ellos las admi n istra ran. H izo usted bien e n no haber ce rrado las
igles ias, porque si las hubiera cer rado, 1" revolución cristcra se hubie ra ro­
bustecido. porquc privar a un pueblo católico de ir a Ix )strarse ante sus
altares . eso sí seria muy grave. Así es qu e no cerr ó us ted las iglesias ".

- "Tie ne usted razón".
- "No echó usted a los sacerdotes . No, usted no los expulsó. Yo he o pi na-

do que el general Rod ríguez no d ebe expulsar a nadie: que debemos some­
ternos a 1.. Constitución y a las leyes y co nsignar a estos señores para que si
son responsables de rebeli ón se les im ponga el cast igo debido. Esto es lo que
hay que ha cer en un país democrático y civilizado como el nuestro".

Empecé a leer el estudio al general Calles, <.'llya lectura duró hasta las
dos de la mad ru gada. Terminada la lec tu ra. me dijo: - M ~l u)' bicn.Hccnciado.
esto es lo (IUC debíamos haber hecho hace much o tiempo".

- MSeri o r, creo que todavía estamos en tiempo de hacerlo ".
"Aquí yo no so)' sectari ta. no ataco a ninguna religión, simplemcure me

limito a denunciar toda s la perversidades del den) carólíco mexicano y ex-
tranjero que está en M éxico . todo lo qUl' este gntpo de gentes viene haciendo
para evitar que el pueblo se cultive. y llevarlo al fanati ..mo )' abusar de la
ignorancia)' de la ingenuidad d e nuestras ge ntes parol enriquecer a la Iglesia",

De allí m e fu i a ver al ge neral Rod rfguez. a Baja Califo rnia. y m e au tori­
zó los acuerdos para la consignaci ón. (Del estudio se imprimió un mi ll ón de
ejemplares en español. en inglés y en francés. que se distribuyeron en todo
el mundo).
}11': Pe ro los arzobispos estaban fu era del país.
F.I'C: Algunos esta ban aquí. El arzobispo de Hucj utla.j os édcjesús Man rfquez
r Zarate. tuvo (Iue salir del país fur tivamente I)(ml" e se le mand óapre hender.

./ 1\:' l'e ro . ép udi cron ellos I lIU )' pronto regresar sin dificultades?
J~P(;.· Mucho s regresaron so metiénd ose a las leyes .

.lU':' Parec e q ue el problema que se tuvo con la lglc... ia antes de los ar reglos se
debió a que el gohie rn o ce nt ral quiso re glamentar la Const itución co n la
Ley Calles. )' la lucha contra el clero vino de parte del go bie rn o ce nt ral.
Pero . después de los arreglos, la lucha co nt ra e l clero vino de parte de lo s
estados, co mo po r ejem plo de Adalberto Tejcda, go be rnador d e Veracruz.
que en 19:{O lim itó el n úmero d e sacerd otes por población a uno po r cada
cien mil bnbít anrcs. Y de ah í surgió el p roblema...
EPC: Pues p ropiamente e...o ya no fue problema import ante: ya fueron pe­
qucños inci dentes que se solucionaron sat isfac tortamenrc. 1"';:1 reglamenta­
ció n cx igfa que no se exced iera el número de sacerdotes y q ue fu eran mexi­
cano... IXJl ' nacim iento.
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Claro que la inscripción de sacerdotes se hacía de acue rdo con los qu e
pro pu siera la Iglesia. pero debiendo ser todos mexicanos. Hay miles de sa­
cerdotes españoles que tienen en su poder los mej o res templos }'dejan a los
pobres cu r itas mexicanos en las parroquias más miserables.
jW' Hoy d ía el clero o tra vez ha fundado nuevos co nventos y semina rios.
EPG: Desgraciadamente sí. De esto no es responsable el actua l régim en.
de es to es responsable el gobierno del gene ra l ,\x ila Ca macho . q ue volvió
a aceptar todas esas violaciones a la Co ns titución. El gobierno actual ha
recib ido una here ncia muy pesada e n ese se ntido, r co mo ya no es proble­
ma nacional la cuestió n del clero. sino que es un problema internaciona l,
porque el eje Wash ington-Roma-Lond res es muy fuerte, M éxico ha tenido
que ser consecuente con esa situación; por su puesto , sin que deje el go­
bierno de estar dictando medidas enérgica s para evitar que sigan vinien­
do más frailes. más mo nj as. Desg raciadamente los q ue est án ya en M éxico
segui r án aq uí.
jn': Ada lbc rto Tej erla, étuvo que ver con el p roblema religioso?
EPG: Él era secretario de Gobernación en el gabine te del ge neral Calles,
pero. repito , no lo p romovi ó el general Ca lles , sino el arzob ispo Mora r del
Río . que hizo unas declaraciones imprudentes desconociendo la Constitu­
ció n r el régimen revoluc io na r io.
j n ': EIlIOIKes la resp uesta del gobierno fue reglame ntar solamente la Cons­
t itución.
E/>(;: Exactame nte.

J n': Y los obispos cen aron las iglesias )' se fueron.
EPG: EIJos se declararon en hu elga }'el gobierno orden ó que los templos se
pu sieran baj o la custod ia de j untas de vecinos no mbradas por ellos mismos.
JlV: Y regresaro n para trat ar co n usted.
1::1'(; : Hasta el año de 1929.
J lV: Y se quedaron hasta que tuviero n qu e salir nuevam ente.
EPG: No. ya no saliero n. Ya de allí en adelante sc es tableci ó la paz religiosa.
Uno qu e otro obispo insist ió en su rebeld ía; pero la Iglesia. represent ada por
el arzob ispo Ruiz y Flores y el obi spo Pascual Dfaz, se somet ió a la Co nstitu­
ción a part ir del añ o de 1929.
j lV: Cuando usted fue Pro curador Genera l de la Repúb lica en el gabine te de
Rodríguez, usted consignó a tre s obispos.
E/,(; : Consigné a tres ob ispos ), a un arzobispo porque hicieron declaracio­
nes en los Estad os Unidos atacando al gobierno .

.In': Estaban fuera del país al hacer las declaraciones.
EPG: Igxacramcmc ! Pero los ob ispos de M éxico no se solidar izaro n con esas
declar acio nes y sigu ieron eje rciendo su profesión al frente de sus iglesias.
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jn": Al regresar los ob ispo s que fueron consignad os. éhubo acción judicial
en co nt ra de ellos?
EPG: Pues co mo regresaron bastante tiempo después ya no había por qué
molestarl os; además, algunos de ellos habían muerto .
jW: De 1933 a 1937 surgió tina nueva guer ra crist era . Ja que no tuvo mayor
importancia.
EPG: Ya en esos años no hubo n ingún co nfl icto ni nad a absol utamente .
j n :· H abía tinas pen,onas que no querían acep tar los arreglos.
EPG: Quiénes se negaron a acatar los arreglos que pusieron fin al confl icto
fueron cat ó licos exiliados que rad icaban en Nor tcam érica y se limitaron a
atacar al régimen revolucio nar io en declaracio nes y d iscu rsos que se publi­
caron en la pren sa; pero en México nad ie los sec u ndó.
J HZ' A los cris tcro s no les parecie ro n los arreglos d e 1929.
EPG: Al grupo qu e se oponía; que era mino ría.
JW: Los cristeros dijero n después de los arreglos que ellos hab ían perd ido
má s vid as por los fusilamientos del gobierno que d urante la guerra cristera.
l."PG: Tales afi rmacio nes so n falsas. Lo cieno es que el conflicto rel igioso se
terminó en el mes de julio de 1929. Se amnistió a ca torce o quince mil
levantados; se les dieron tierras: se les dej aron sus armas; se les d ieron es­
cuelas; pero no se fusiló a nadie; ya no hubo más levantamientos : fue la
última rebelión que hubo.
ln:·Hablando de Ortíz Rubio . usted dice en su libro que Ortiz Rubio co nta­
ba co n el aporo del ge neral Cárd enas, )' que fue Cárdenas una d e las perso­
nas que se opo nían a su renuncia.
EPG : En efec to . El general C árdenas no estuvo de acuerdo co n la renuncia
del señor Ortiz Rub io ; pero. al haberse aceptado d icha renuncia. siguió de
gobernad or de Michoacán . Co mo era amigo del general Ca lles y del ge neral
Rodríguez aceptó aque lla situación; pero sé que tanto Cárdenas co mo el
general A maro y algunos otros generales se opon ían a que el seño r Ortiz
Rubio presentara su renuncia; afort u nada me nte yo estab a fuera del go bier­
no y fui ajeno a eso que cons ideré un golpe d e Estado.

J n': Bueno, los h istoriadores siemp re han visto la caída de Ortiz Rubio co mo
u na caída política. Parece que co n ta ntos problemas a lo s que tuvo qu e en­
frentarse Ort¡z Rubi o. ag ravados co n la depresión económica , surg iero n los
p roblemas eco nómicos y sociales qu e son lo s verdaderos g randes p roble­
mas polít ico s. r esa Iuc la causa de su renuncia.
EPG: Lo cierto es que fue una violaci ón a la Co nsti tució n . Fue benéfica para
el país porqu e bajo la presidencia de On¡z Rubio el país no llevaba una ru ta
bien orientada; había anarquía }' una situaci ón d ificil. Pero . repito . yana u n
particul ar y no tomé parte absolutamente en eso.
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Jn': ¿Po r qu é fue una violac i ón a la Constituci ón>
EPG: Pues no hab ía una causa grave para presenlar la renuncia, La Constitu­
ción señala "causa grave"; es d ecir, no cumplir con la ley, hacer actos violato­
rios de la Constituci ón. El ingeniero Ortiz Rubio no había cometido n ingú n
acto víol ato rio . No podía gobernar; eso no es 1Il0ti\ "O para u na renuncia ,

SE J-I ABL\ DE LA CRISIS ECOl'\Ó~IICA ~nJSDlAL

OPI:'\IOJ\'ES DEL ESTREV ISTADOACERCA DEI. SOCIALISMO

JW: Hablando de la Depresión, écuá les fuero n lo s efecto s económicos en
México de la Depresión? ¿Fuero n g randes?
EPG: dJe la Dep resi ón de los Estados Un idos?
Ja': Sí, de 1929, d e la crisis mundi al.
f.'PG: Pues nos vimos afectados en gran parte; pero, cuando recib í el gob ier­
no , }' después que lo entregué, las partidas del presupuesto se gasta ro n con
toda escrupulos idad . Se sa lvó la economía del país, Cuando ent regué el go­
b ierno. había en la Tesorería Gen era l de la Naci ón ¡50 millones d e peso s
oro! Fue la primera vez q ue. dura nte u n régimen revolucionario. la Tesorería
ten ía u n super ávit para emplearlo e n lo que quis iera el régimen sigu ieme.

Pasa mo s las crisis restringiendo nuestras necesidades, o rdenando posi­
blemente alguna suspensión de obras; pero log ramo s salvar la crisis. con
toda dignidad . sin <lue hubiera trastornos de ninguna especie.

Lo s gótstos que o riginó la rebelión de 1929 , o la escobarista. se ejercie­
ron dentro del m ismo presupuesto ; no hubo ni nguna exacción extraordina­
ria pard el pueb lo; los treinta millones de pesos que se gastaron lo s n-p usi­
mos d ent ro del m ismo presupuesto .

JW: En el ca mpo . <Sufr ieron mucho lo s ca mpesinos por las di ficultades en
ob tener créd itos. )" por no haber m ucho lnthajn deb ido al d escenso en la
expo r tación?
¿'PG: Propiamente, n o. Nosotros estamos acostumb rados; es decir. nuestros
campesinos es tán acostum brados a vivir pobremente , Los campesi nos apar­
te de su tierra ejida l tienen sus pe que ño s hu ertos donde tienen su vaca. sus
gallinas . sus marra nos; eso completa el poco sala rio que a veces reciben
co mo trabajado res o com o productores y as í se com plementa su j orna l; cla­
ro q ue sigue siend o lim itado, pero , propiament e. no creo que haya hamb re
en el ca m po; hab r á pobreza.

Todo eso <¡ue d icen los periódico s d e la miseria de los campesinos, es
falso ; es pro paganda de los enemigos.

Claro que todavía no podemos resolver el prob lema íntegramente. pero
se va resolviend o . En un pr incipio n o teníam os dinero para refacciones de



E..\llUO PORTf.'i GIL 8 7

los campesinos; ha bía qu e darles la tierra sin implementos. sin dinero. ylos
campes inos demostraron que con la tierra qu e se les daba ellos eran produc­
tores. Despu és vino la refacción; se fundó el Banco Agrícola en 1926. Ahora
los bancos tienen más dinero . pueden hacer mayores refacciones. En aque­
llos años la población de M éxico era de quince millones d e habit antes. De
modo que el créd ito que se d ab a. si no era suficiente , sí. cua ndo menos,
llenaba gra n parle de las necesidades. Ahora la población es de trei nta y
cinc o mill ones; se necesita de más refacción, d e más di nero. Lo s campes inos
han au me mado en millones, y a eso se debe que el problema siga latente.
JW' ¿Q ué tanta influencia ha tenid o el marxismo en México ?
EPG: Mire usted; algunos intelectuales par a darse cierta categoría abj uraron
de la Revolución mexicana y se convirtieron d izque en marxista s. Pero era
un grupo muy limi tado : algú n grupo u n iversit ar io, etc. Pero la inmensa
mayoría de! pueblo. la in mensa ma yoría revo lucionaria, sigu ió apoyando e!
programa tradicio nal de la Revolución mexicana. qu e es d e tendencia s so­
cialistas. Es to lo podemos afirmar: la Constitució n de 19 17 es de tendencia
socialista; la exp ro p iación d el subsuelo, las leyes del trabaj o . el artícu lo 123.
so n francamente d e tendencias socialistas. Y los últimos pasos qu e ha d ado
el gobierno. co mo la expropiació n d e los bienes de las co mpañías petrole­
ra s, el rep¡UIOde u tilidades,la Ley Min era. el Seguro Social. so n Iraucame n­
le d e carácte r socialista.
JI":' ¿y la expropiación de los bienes de las co mpañías petrol eras?
EPG: Eso. n i habl ar. Estos acontecimientos son fra ncamen te socialistas; es
decir. vamos hacia el social ismo; pero no a un socialismo de desorden , de
escánda lo. d e anarquía, sino de acuerdo co n las necesidades qu e vamos re­
niendo . Para mí, yo deseo para M éxico u n socia lismo estile Su iza. No ruega.
Suecia , Dinamarca, en lo s cuales el pueblo tiene u n nivel de vida casi unifor­
me . Todo es de todos; allí no hay ni millonari os de millones y mill ones, ni
hay pobres qu e no tengan qu e co me r. Todos tienen sus segu ros . su habita­
ci ón. buena ali mentación, buen jornal, y conserva n su libertad de pensar,
profesar cualquier credo, d e escribir, et c. Ese es el socialismo que yo p re dico
para México.
JW: Bueno . hasta 1U29, hasta la Depresió n , la mayoría de la ge nte en M éxico
no hab laba e n té rminos so cialist as. Sí hablaron en esa forma los co nstitu­
yemes d e 19 17. los ob re r istas y los del Part id o Socialista Fronterizo d e us­
ted. por ejemplo . Pero la mayoría no pensaba as í. En la elecci ón de 1928,
Obregón habló en términos maderista s: qu e la democracia poluica es sufi­
cie nte. por eje mplo .
EPG: :":0 está usted en lo justo . Obreg ón. desde su primer periodo d e go­
b ierno, habló d e la necesidad d e modificar la es tructu ra soc ial , económica,
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polít ica y cultural de M éxico . Obregón fue un socia lista consumado. y. como
dije a usted anter iormente, fue el primer Presid ente que aceleró la Reforma
Agraria , las leyes laborales y p romulgó el seguro ob rero. Y sucede como en
todos los países. Dent ro de los part idos hay una extrema izquierda y u na
extrema derech a: Rooscvelt fue d e ex trema izquierda. Yo creo que el país
más p reparado para ir a l socia lismo so n los Estados Un idos de Norteam érica.
Todos los grandes trust. práct icamente, no son d e sus prop ie tarios, so n de la
m ayo ría d e acc ion istas; son d e una inmensa mayo ría de trabajadores que
disponen d e lod os los bienes que cl cap ita lismo crea. Los im p ues tos qu e a
veces llegan hasta el oc henta por ciento d e las utilidades, so n u na prueba de
que su país va al socia lism o d e Esta do . Y as í vamos nosotros con nuestras
d ificultades; venciéndolas todos lo s días, mejo rando la situació n de nues­
tros campes in os, de nu estros obreros. en fi n, con un programa revoluciona­
r io d e fran cas tenden cias socia listas.
JIV: Bu en o , el decenio d e 1930 parece que fu e en todo el mundo el decen io
de la utopía del p ro letariado .
EPC : ¿Dc 1930 a 1940?
JlV: Sí. Pero d espués de 1940 }'con la guer ra y todo, el mundo ya ha cambia­
do }' se h a dado cuenta que no ha )' utopía.
EPC: Bueno , el mundo marcha hacia la izquie rd a: el m undo march a hacia e l
socialismo. Todos esos nuevos países que han su rgi do en Asia, en África. son
países que ),a hablan de socialismo. Todavía no están en el soc ialismo, pero
su aspi ración es esa. La misma Ind ia , co n ser un país tan at rasado, tan lleno
de pobreza. de miseria , d e enfermedades. tiene ya adoptado un pl"Ograma d e
fr anco socia lismo.

.:\'0 es cierto que eso s países sean co mun istas. Es ment ir a: esos países
pelearon po r obtener su libertad, por liberarse del colo nialism o; pero cuan­
do se les visita se co nvence u no de que los g ru pos co mu nista s SOIl una mino­
ría. Ese es e l esp antajo que las gentes m al intencionadas leva n ta n para hacer
creer a los Estados Un idos, sob re todo. que hay p elig ro de co munismo en
dichos países. Pero no son comunistas.

Claro qu e Khrushch ev en much os a spec to s ha gana do la pelea a lo s
Estado s Un idos. Por ejem p lo , los Estados Un id os habían o frecid o al p res i­
dente Nasse r el d in ero para h acer la presa Aswan : cua trocientos millones
de d óla res. Firm ado el co nven io . e l presidente Eisenhower re ti ró el co m­
promiso . Intr igas de Ingla ter ra y d e Israel h icie ron q ue Eise nhower nega­
ra el d inero. Khrush ch ev, h ábilment e. inv it é a Na sser a Rusia )' le ofreció
el d in ero.

Cuando yo platiqué co n Nasser, le pregunté:
- "¿Q ué co mp ro misos tiene usted co n Rusia>"
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- "Ninguno -me d iju-, yo soy anticomun ista; mi pueblo es anticomu nista,
y mi compromiso es pagar a Rusia e l dinero quc m e faci litó. El d inero ruso
es m ás caro que el dc lo s Estad os Un idos; me va a costar m ás, pero yo quie ro
hacer la p resa a co mo haya lugar".

Para mí fue un grave erro r de lo s Estados Unidos habernegado el dine­
ro. porque esa p resa va a ser la más p rodigiosa d el mund o; va a produci r
diez mi l m illones de kilovat ios hora. Esa presa d ent ro de m il años existirá,
entonces allí se d irá: "Esta presa se h izo con di nero que prestó Rusia". Los
Estados Unidos están ayudando a Egip to con al imentos. con medici nas y
con ropa. Nasser me lo dijo, a Kennedy lo admiraba, y decía: "Estoy en
correspondencia co n él. n os caneamos", Así que la ayuda que están dando
los Estados Unidos en alimentos, en ropa y en otras cosas. se e \'apora; nadie
lo va a recordar. En cambio la presa Aswan existe y existirá.
JW' Sí. Poder controlar e l río Nilo ha sido la ambición de toda la hi storia de
Egipto.
EPG.' Eso lo van a log ra r, ya lo es tán logrando.
J"':Sí, co n el otro di nero.
EPG: Claro que Khrushch ev y Chou En-Lai hacen viajes a Asia r África para
ver si se atraen a esos pueblos, y sob re todo la Uni ón Soviética les es tá p res­
ta ndo dinero para hacer ob ras de irrigación . Lo mismo Esta dos Un idos,
Franc ia, Inglaterra, están metiendo dinero allí. Pero creo que lo s jefes de
Esta do de los Estados Un idos saben que no existe tal co mun ismo en esos
países; que el d inero que em plean los mismos es para liberarse de la miseria
r del hambre, no para ponerse b ajo el co nt rol d el co munis mo.

}lV: Hablando de socia lismo r co munismo. Ada lberto Tejeda ro mpió con el
pa rt ido oficial en 1933 para anunciar su cand ida tu ra en contra d e Cárdenas.
EPG:Aceptó su cand id atura a la Presidencia en co ntra del general Cárdenas.
}W: ¿Fue marxista o fu e socialista? ¿Q ué fuc Tcj cda?
EP(;:Tej cda era un revolucionario de extrema izqu ierda, sin ser marxista. Lo
cieno es que sus partidarios fueron tan poco s que apenas llegó a la primera
et ap a de la oposición y ya no siguió . Después, el general Cárdenas lo comlsio­
nó para que fuera a Europa a comprar la maqui naria del actual Polit écn ico .

E l. CON FLICTO CARDENAS-CALLES y ALGO SOBRE EL SINA RQU ISMO

y El. PA RTIDO A CCIÓN :"JACIO:-':AL. SE II:\ BU . DE LO~mARnO

T OU:UA NO. IU:. L UIS CABRERA y DE TROTSKI

}\V: Usted nos habló ames de có mo Cárdenas lleg ó a la Presidencia , pcro
todavía no hemos h abl ado d e las huelgas d e 1935 yd e có mo Calles tuvo que
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sa lir del país en 1936 . ¿Q uisie ra conta rnos d e las huelgas. de la im portancia
de las huelgas en 1935, y del efecto que és tas tuvieron en el país?
EPG: A l lomar po sesión de la Presidencia el ge neral Cárdenas, la influencia
que ejercían en el gobierno los líderes Lombardo Toled ano , el genera l Múgi ca
r otros, era man ifiesta , r aunada al poder que todaví a conservaba el general
Calles. empe/.aron a crear co nflic tos a l gobierno del general Cárdenas . Mas
no fu e CMO lo que p rodujo el rompimiento con Calles . Lo que lo provoc ó fue
la labo r de franca demagogia de tipo co m unista que un g ru po de ge ntes
h izo . Esta labor obligó al general Ca lles a hacer las d eclaracio nes que hi zo ;
declaraciones en que no atacó al p residente Cá rden as, sino a los líd eres que
encabezaban ese movimiento . Com o d ich as d eclaraciones afectaban la dig­
nidad del Presid ente , és te se vio obligado a contestar en la fo rma en que lo
h izo, yvino de allí el ro m pimiento, y el retiro del general Calles de la política.
jW: é'Ien ía n lo s co munis tas mucha influencia c il ios sin d ica tos al entrar Cár­
denas a la Presidencia?
EPG: La mayoría de los ob re ros n o era comu nista; pero, co mo los líderes
m uch as veces to man d isposiciones que no so n apro bad as po r las asambleas ,
se arrogaban la personalid ad de las asambleas para hacer agitación . De ahí
vino el ro m pim iento, la separación de líderes de la COI que no arrastraron
a n ing una gente po rque la enl, en su mayo ría , quedó como se había funda­
do: con obreros adictos a l régimen.
j n': Bueno . usted fue ..ecretario de Relacio nes Exteriores), trató de evitar
que las declaraciones que había hecho Calles a Ezequiel Padilla se: publicaran.
EPG: Sí, por instrucciones del presidente Cárdenas, busqué al licenciado Padilla
para evitar la publicación . No lo encontré. Traté de evi tarlo. porque el gene­
ra l Cárdenas quen a evitar a toda costa cualquier división en el gob ierno.
JW' Según el doctor J esús Silva Hcrzog. Narc iso Bassols fue co m isionado
para ha blar con Calles en Cuernavaca )' conve ncerlo que sería m ej or que
Calles sa liera del país. Esto pasó desp ués de las declaracio nes de Padill a. y
desp ués del ca mb io que hubo en el gabinete en 1935.
EPG: No co nocía es te hecho.
jW: ...Calles sa lió del país y hubo cambios en el gabine te. Usted entr ó a ser
president e del Partido Naci ona l Revoluciona rio y Bassols no quiso seguir en
el gabi nete d e C árdenas. porque, aunque no se distanci ó de Cárdenas, tenía
cie rta lealtad hacia Calles.
EPG: Basso ls salió del gabinete, no por su voluntad , sino pOHlue Cárdenas
le perdi ó la co nfianza .
jU': Ent onces no quiso segu ir co n Cá rdenas .
EPG: No es que no h aya querido seguir, es que sus ligas con el ge neral
Calles lo obligaron a re nunc iar; es decir. a Basso ls y a o tros el general Cárde­
nas no les reiteró su confianza.
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)W' Al regresar Ca lles para defenderse en 1936, éhabfa mu ch o peligro d e
qu c Ca lles fuera a d errocar a Cárdenas?
EPG: Ningún pel ig ro ; absolutame nte . La mayoría d e la nación apoyaba a
C árden as. el ejérc ito apoyaba a Cárd enas. De mod o qu e el genera l Ca lles se
qu edó solo. Para mí. Calles sufr ió una gran decepción. y una gran amargura.
J n': El gob ierno descubrió muchas armas en la casa de Luis Morones.
EP(; : Moro nes explicó eso. Él había sido líder de la e RO\I , había sido jefe de
establecimientos fabriles militares donde se fabri caban armas, y. po r supuesto .
él tenía en su ca sa armas para defender a la organizaci ón ob rera en caso de
peligro. Mo ro nes explicó así la posesión d e todas esas a rmas que tenía.
L,,1 prueba es tá que no las tuvo que usar porque no hubo quien pidiera
armas para oponerse al régimen d e Cá rd enas , De nada le ser vían las armas
si no había hombres que las qui sieran usar.

J1\-:' Si no hahía peligro, -por qué fue necesario que Cárdenas expulsara a
Ca lles del país?
E/'G: En mi co nc ep lO, por esta ra zón: el general Calles estaba siendo ya
objeto de violencias; ya habían apedreado su ca sa : ya le habían ocupado la
hacienda de Santa Bárbara; rOl tod o el mu ndo, es decir.Jos g ru pos apasiona­
dos cardenis tas. trataban de ejercer vio lencia sobre Ca lles .

Ante el di lema de meter a Calles a la cárcel , cosa que hubiera sido cc nsu­
rablc qu e un homb re qu e merecía re'i. I>C1O (es cierto que había incurrido en
graves e rrores). repito, no era d eb id o meterlo a la cá rcel. r ante el pel igro de
qu e grupos apasionados fueran a eje rcer violencia sobre él. inclusive asesi­
na rlo. Cárdenas prefirió ma ndarlo al extranjero para evitar cu alqu iera de
...-stas dos situacio nes .
.fn:. ¿Calles, Mo rones y Melchor O rt ega tuvieron algo que ver co n u n tren
que fue di namitado en Veracruz>
El'(; ; Eso se dijo ento nces. pero no puedo afi rmar lo (Iue 110 me consta .

.fU': No hay pruebas. Parece qu e Calle s no estaba de acuerd o co n el modo
co n quc Cárden as iba a implantar el Plan Scxcnal .
I~PG; Estaba ele acuerdo po rque el Plan Sexenal lo ha bíamos hecho enu'e
todos. inclusive el genera l Calles lomó part e.' en cxc plan. Lo que pasa es qu e
UIl g rupi to d e ag itadores tra tó d e d esviar la or ientación d el gobierno ha­
cia una rcndcucia comu n ista; esto fue lo qu e seg u rame nte disgust ó al ge ne­
ra l Ca lles. El er-ror de Calles fue haber hecho declaraciones imprudentes
qu e afectaban la respet abi lidad d el Presidente.
.fn': Cá rdenas siempre ha tenid o amistad co n co mun istas .
EPG: Sin duda alguna.
)n': En el gabinete o en el gobierno de Cárdenas, ¿ha bía muchos co munistas ?
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f.]'G: Lo s co m unis tas d irigid os por M ügica y Lombardo se sint iero n dueños
de la situación ; es taban bien pagado s, y co n sueldos d el gob ierno hacían
p ro paganda comu ni sta. Lo dije en m i libro Qllillct' m ios dI' politira mexicana; y
en el ú ltimo que acabo d e publicar.
1':.'0 no d ej ú de causarle a l general Cárdenas cieno perjuicio. Yo se lo d ije en
una car ta que se publicó hace un año. No sé si usted lo sabr ía.
jn': Sí. Bueno . éc ree us ted que Cárdenas ha cambiado su trayectoria? ¿O ha
mantenido el m ismo criterio que tenía?
E/'G: Creo que Cárdenas se ha reprimido; es decir. sin dejar de profesar la
ideolog ía que tiene. que es muy suya , si. ya está obrando co n mayor apego a
las instituciones mexicanas; ya aquella agitación que traía, que encauzaba. o
que encabezaban sus am igos. ha cesado hasta cieno pumo. Es decir, est e nue­
' ·0 movimiento a favor del com un ism o. aunque Cárdena s lo auspició . ha se­
guido bajo la dirección d e Braul io Maldonad o, que es el jefe del llamado
xtovimienro de Liberaci ón Xaclonal que. repito. es una dependencia de Moscú .
jW: lo:l xtovímíemo d e Liberación Nac ional iba...
EPG: Pues iba en auge. pero ya se ha reprimido.
jW: (I ba a apoyar al candidato comunista en es ta elecció n?
EPG: Seguramente que sí.
jn': El cand ida to es Danz ós Pa lomino .
E/~: Parece que sí.
Jn': Bueno . entonces C árdenas quería evitar...
EPG: ...el rom pimiento...
jn': ...co n Ca lles ...entonces lo exp ulsó del país. Usted sigu ió co mo presiden­
te del parti do oficial, pe ro tuvo d ifi cu ltad es con l\Iúgica y Ernesto Soto Re­
ycs , dos marxi stas.
EPG: Pues ellos eran gentes que hacían la s cosas respald ándo se en la perso­
na lidad de Cárde nas, y llegó el momento en que }"o no podía es ta r en el
puesto, p resenté mi renu ncia. Cárdenas m e p id ió q ue sigu iera en ot ro pues­
to , pero le indiqué que yo terminab a defin itivamente mi vid a pública; que
sus am igos íntimos m e estaban atacand o y que es tab an indis ciplin ándo se al
Part ido ; qu e yo. o m e imponía, o se me im ponía mi sa lida del Partido ; que
yo no podía segui r ya colabo rando co n él.
JW: Usted renunci ó el 20 de agos to d e 1936. Pero, épor qu é tuvo us ted que
renunciar> Usted fue ag rarista, us ted hab ía apoyad o a Cárdenas para llegar
a la Presidencia. ¿Po r qué querían M úgi ca y Soto Reyes que usted saliera>
EPG: Porque ellos decían que el Pan ido era tan fuerte que ya era u n poder
d entro d e otro pod er; po rque el Part ido efectivamente ten ía la inmensa
m ayoría de los tr abajado res y de lo s ca mpesinos del país )' d e la clase med ia.
No ponlue )'0 fue ra el presidente d el Part ido , sino po rque el Presidente d e
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la República era Cárdenas y él me apoyaba; me apoyó para o rganizar la
Co n federación Cam pes ina Mexicana. r para hacer obra socia l y ed ucativa
en el Partido . Ento nces estos señores que no tenía n g rupo s, pel"O sí te n ían
ambiciones d esmedidas, empezaron a intrigar en las cámaras , a echar fuera
a lo s cand idatos a senad ores que hab ía apoyado el part ido. Pero en honor a
la verdad , el proceder de estos señores era d e co m ple to acuerdo co n el gene­
ra l Cárdenas , es decir, fui víctima de u na tra ición. Con ta l motivo, me
presenté a Cárdenas y le dije: "Esto yo no lo puedo so ponar. Hasta aquí te
acom pa ño: sigue tu camin o" .

Fui a trabajar a mi despach o , como lo hab ía hech o en el tiem po d e Ca­
lles, también.
jU': Uste d en su libro ha d efinido la pal abra "agach ismo ". ¿Q ué es el
"ngachismo"?
EPG: Bueno, en mi libro lo digo . Es esa act itud de los incond icio nales , a los
(Iue regañan, a lo s que echan fuera del gob ierno, yell os se agacha n r acep­
ta n las humillaciones que se les imp onen . Los echan de un puesto y les dan
o tro y es tán tranquilos. Eso yo nunca lo he admitido ; yo he sa lido de los
puestos renunciando siem pre, r a veces groseramente .
jn': Habland o d e la presidencia d e Cárdenas, durant e su régimen su rg ió el
sinarq uis mo r el Partid o Acción Nacio nal . ¿Q uisiera d istinguir ent re estos
dos g ru pos>
1'.'I'{;: Pues para mí los dos gnlpos so n co nservad ores. El sinarq uismo es u n
in stru mento del clero ca tólico mexicano . que no quería aparecer, y ento nces
fom ent ó el grupo que afort unadamente, a pesar de haber tomado cie r ta
fuerza en algunos es tad os d el centro d e la República. se ha d esorgan izado .
El Part ido Acció n Nacional es un g rupo político, de acció n polít ica . de ten­
d encias francamente co nse rvadoras. Muchos de ellos so n intelec tuales va­
lio so s, abogados muy distinguidos, pero '-!ue a pesar de que p regonan u n
programa ava nza do, revolucionario , en el fondo son co nservado res o reac­
clonarlos. ins tr um entos del capitalismo.
.IW: EIIsu libro usted dice que los sinarquistas tienen la tendencia anticapit alista.
EPG: Predican una acción socia lista)' se esc udan en esa acción pa ra que se
les co nsidere co mo "revolucio nar ios", pero , en m i concepto, son in strumen­
tos d el clero ca tól ico . Usted sabe que d ent ro d e la Iglesia ca tólica ta mb ién se
ha predicad o una tendencia de carácter soc ia lista por el Papa ac tual )' por el
Papa anter ior. Desgraciadamente esa tendencia no es secundada po r el cle­
ro ; sino que sigue siend o reaccionario )' enemigo de la Revolució n e instru­
mento del cap ita lism o. sob re todo en México .
j\ \l: Entonces, dos sinarquis tas tienen tendencia anticapi tali sta. y lo s pani stas
tendencia cap ita lista?



EPG: Pero tambi én d isfrazándose con u n p rograma revolucionario : p red i­
can la reforma ag raria, predican la refo rma obrera .
ja'.' Pero el I'.-\S }' los sinarq uist as qu ie ren la reforma agrad a d e la peq ueña
prop iedad , en \ "('1: del ej ido.
E/Y;: Ex acta mente .
j n ': Pero los sinarq uistas tenían u n ej ército .
EPC: Tenían u n ejército , sí.
j \" :' ¿Un ejérc ito pacífico ?
EPG: Un ejérci to que dio guerra en algu nas pa rlcs. En Le ó n, l>ur ejem plo.
desfilaban d os o tres mil homb res sin armas. porque si hubieran esta do
armados, el gobierno los hub ie ra d esarmado. Pero had an oposició n franca
a l go bierno. Se forta leció el part ido sinarquista . co mo usted dice. d urante la
époc a del general Cárdenas. Desp ués ya ha d isminu id o el grupo; p no tiene
la aud acia de que en un principio ...e revi sti ó.
jW: También en el régimen de Cárd enas, Vicente Lombardo To ledano tu vo
mucho auge.
EPC: Mucha in fl uen cia. sí.
j"~' ¿Cuándu se conv irti ó Vice nt e Lombardo al marxismo . o al comun ismo
in telectual>
EPC: Pues creo que siem pre ha sido de tend encias co mu nis tas . Cu ando era
m iembro d e la CRO!\I, co mo elj efe era Morones. te n ía que p ro fesar las ideas
revol ucionarias m exicanas; pero }"<l en tiempo d el general C árdenas franca­
mente tomó auge y fue cu and o hizo los viaj es a Rusia )' adopt ó la filo so fía
marx ista, sin d istanciarse del gob ie rno, porque siempre ha estado co labo­
rand o con el gobierno.
j W: Bueno , Lombardo To ledano ha habla do IIlUdlO d el co mu nismo. pero
también d ice que es nacio nalist a .
EPC: Exac tam ente ,

} W: ¿y 110 hay alguna contrad icció n? ¿Es lógico ? ¿Se puede ser las dos cosas?
1,'1'(; : Pues creo que sí; creo que los com un istas chilenos y también lo s italia­
nos so n na cio nalistas po rq ue no co meten los absu rdos qu e co mete n los co­
m un istas mexicano s, d e esta r pendi entes d e que d el extran je ro les den ó rde­
nes sob re lo que d eb en ha cer. Lo s comun istas ch ilenos )' los ital ianos son
muy nacio nali stas, }' d e llegar a l pod er, no es tablecertau u n rég imen co mu­
ni sta en Chi le; seg uirían u na d emocracia avanzada , pero no un régimen
co mu n ista . No es d ifícil que triunfe el Partido Com un ista u n ido co n otro
pan ido muy fu ert e , pero en m i co ncep lo , si lleg an al poder gobe rnará n
naciona lm ente, Lombardo es un hombre ho nesto , muy inteligente , lIluy cu l­
to, y en mi co ncepto, es u no de los va lores de M éxico. No es to)' d e acuerd o
co n él en su ideologí a m arxista; pero es respet able porquc es u n homb re d e
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u na honestidad completa, u n luchador ex traord inar io. Creo que si Lombardo
no se hub iera hecho co muni sta y se mantuviera en la línea revolu cionaria
mexicana, p odr ía haber sido un gran ministro de Ed ucación . ¿No lo ha en­
trevistado usted ?
J W: Sí.
EPG: ¿Q ué di ce d e eso?
Jll':' Bueno , todavía no hem os llegado hasta 1930 con él.
EFG: f] sí se suelta habl ando muy largamente .

.lW: Al veni r Trotski a M éxico . éhubo muchos problemas po r su estancia aquí?
f.'PC : Pu es, problemas que suscitó un g rup ito muy conocido de comu n istas
an titro tskisras. El país no se con movió n i exp erimentó ninguna sensació n.
Sí, todos deseaban co noce r a Trorski: a mí me invit aro n para tener u na plática
con él y me excusé, es decir, no qu ise tener ninguna plát ica. Sí creo que fu e
un hombre admirable, pero no quise tener co nt ac to algu no con é l, p recisa­
mente para que no se me mezclara en los escánda los q ue hubo en esos d ías.
J l"':' Se dice que Siqueiros h izo u n intento contra la vida de Trot ski en esos
añ os.
A'PC: Pu es eso co ntaro n ento nces, y hasta g ua rdó p risión , pero no estoy
enterado d e eso .

J W: Pero to do fue del co nocimiento público.
EPG.· Sí, la p ren sa habló m ucho de eso.
JW: cllan tenid o influen cia los masones durante este siglo en Méx ico ?
EPG: Pu es tu vieron infl uencia en la Reforma; desde entonces la influencia
de los maso nes h a sido muy reducida en M éxico.
JlV.' Lo s católicos siem pre han d icho que los masones tuvieron ..
EPC: At acan a los masones inj ustam ente porque los m aso nes no formamos
una sec ta rel igiosa. Som os anticler icales: combat imos al mal cle ro , pero no a
rel igión alguna. En la m aso nería hay muchos católicos , muchos pro testan­
tes; han hab id o frailes masones.
JW: Los católicos siem pre han d ich o que en el d iscurso de usted él los maso­
nes, inmed iat amente después de los arreglo s co n la Iglesia , us ted atac ó a los
ca tólicos , y que los m asones han te n ido u na mano fuer te en el gobie rno .
EPG: Yo nunca he negado ser mas ón . Tengo en la O rden el más alto grad o,
el 33 . Yo digo que la Iglesia, los curas , u-ab ajan las veinticua tro ho ras del día,
r que lo s masones nos hem os dormido en nuest ro s lau reles; dej amos que el
mal clero avance)' siga p ro speran do ; en camb io la m asonería se ha dormi­
do. En algunas ocasiones me di rigí a lo s maso nes in vit ánd olo s a que tr aba­
j en y a que lu chen para que vuelva a ser la masonería lo que fu e en la ép oca
de J uárez, durante la cual tuvo una in fl u encia decisiva en la h istoria de 11é­
xico. Esta es la exc ita tiva que h ice a la masonería.
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JW: Habland o de otro cri tico d e la Revolució n , Luis Cab rera, que fue uno de
los más destacados revolucionarios que hubo d esde el principio. d espu és
atacó mu ch o a Ortiz Rubio y a Cárdenas .
1'."/'G: Cabrera desd e la caída d e don Venusrianc Carra nza se retiró de la
política . Lo que le pasa a todo político mexican o es que siempre ve mal a lo s
qu e le suceden. Como nosotros habíamos colaborado en la ca ída d el p re­
sideme Ca rranza po r violaciones a la Constitución , )" por ac tos indebidos
arui rrcvolucionarios, Cabre ra se retiró , y, claro, empezó a hace r criticas de
los gobiernos, pero esa critica sob re todo culminó en tiempos d e O rt iz Ru­
bio, porque Ortiz Rub io co metió el error d e ordenar la exp ulsión de Cabre­
ra d el país. Cabrera. que era un hombre muy valiente, mur inteligente, cáus­
tico, extraordinariamente valiente. h izo una crítica muy dura de O rtiz Rubio .
Volvió al país furt ivame nte}' se convirtió en el enemigo más for midable de
Ortlz Rubi o, que era su co mpadre.
JU:' A Cá rdenas , do criticó mu cho ?
EPG: Tremendamente. Al único qu e no atac ó fue a m í. Yo tuve una cont ro­
versia con él.
JW: ¿Q ué era lo que quería Cab re ra . entonces? ¿Q uen a u n maderismo en las
últimas etapas d e la Revoluci ón?
EPG: Cabrera quena que sigu iera la Revolución. posiblemente sin los mat ices
sang rientos qu e revi stió en los primeros tie mpos. El plei to d e Cab rera con
Cá rdenas fue pOI"que Cab rera defendió a lo s henequencros de Yucat án
co nt ra las d isposiciones de Cárdenas.
)n': Entonces Cab rera no andaba d e acuerdo con esa reforma ag raria. pero
lo apoyó a usted .
EPG: Bueno , 10 mío había sido antes; 10 mío habfa sido en 1929.
)\V: ¿Fue ilícit a la expulsión de Luis Cab rera del país en 1 9:~O?

EPG: TOla1mente ilegal.
) ll ': Bueno , éfue lícita entonces la expulsión d e Ca lles por Cárdenas?
ToPG: Fue ilegal, pero necesaria. Son med idas que se toman para hacer qu e
el país no siga siendo víctima d e la ag itación .
.IW: No qu erían que se perdieran más vidas, co mo pasó en la rebelión
escobarista , en que tantas perso nas perd iero n la vida.
EPG: La ex pulsió n d e Cab rera fue ilegal e inn ecesaria po rq ue Cabrera no
era un ho mbre que quisiera pro mover ningún ac to sed icioso; era u n crí tico.
Jn': Una de las razo nes por las que usted dejó la p res idencia del par tid o
o ficia l en 193 1 fueron las matanzas allá en Topilej o .
EPG: Exactamente.

J1V: ¡y Ort¡z Rubio en ese caso no exp ulsó a nadie! él'o r qué ex pulsar a Luis
Cab re ra?
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EPG: Esas matanzas se hicieron a espa ld as de Ortiz Rub io. Esas matanzas,
en mi concepto. fueron ordenadas por su secretario particular. Eduardo
H em andez Ch ázaro. qu e era un hombre atrabiliario . violento, y qu e di spo­
nía de la fuerza militar. Ortiz Rub io era incapaz de cometer un asesinato;
era un hombre bu eno. Pero , co mo )'0 su pe. en mi calidad d e secretario d e
Gobernación. de tales crímenes que se cometiero n , present é mi renuncia y
fue lo qu e originó mi salida del gabinete.
J W: Salió de Gobernación ento nces.
EPG: La p resenté desde que fui ministro de Gobernación . y fu i nombrado
presidente del Partido Nacional Revol ucionario . En pláticas que tuve con
el presidente O rtiz Rubio , le info rmé ampliameme de tales arbitrariedades.
Ortiz Rubio me mani festó que pondría remedio de inmediato ; pero co mo
no hizo nada para evitar que siguie ra n co meti éndose, insist í en mi renun­
cia, y como no me fue aceptada. opté por publicarl a en la pre nsa y no volví
al d espacho d el Partido .

RE\' ELACIO~ES POLfTICAS

14 de enero de 1965

Jn~· Hemos tenido un lapso de más de seis meses después de su operación
en junio. Queremos hablar de sus relaciones con el ex presidente Cárd enas ,
porque ust ed ha te nido por muchos a ños bastante trato con el ex Presid en­
te . Usted en 1933 tuvo mucho que ver con la candidatura de él a la Presi­
dencia de la na ció n. Usted puede decirn os cuál fue su participación en es te
nombramiento ; po rq ue se ha d iscut ido mucho y ta l vez podemos aclarar un
poco de có mo Cá rdenas llegó a la Presidencia... Parece que hubo una cena
aquí en San Ángel. a la que asis tiero n Marte Gómez, el gobernador de Sinaloa ,
Cárdenas, pa ra hablar del p ro blema ag rario y ver si podían llegar a u n en­
tendimiento .
EPG: El afio de 19;:\2 fu nd amos la Confederación Campesina Mexicana, cuyo
líd er principal fue el profesor Graciano Sánchez. En esa Confederac ió n se
agrupó un número considerable d e ligas que había en los es tados; es decir.
para esa época había alrededor de doscientos mil campesinos ag rupados en
la Confederación. El año d e 1933 empeza ro n las inquie tudes políticas para
definir quién sería el cand idato del entonces Par tido Nacional Revoluciona­
rio; so naban los nombres. principalmente. del ge neral P érez Trcviúo, de
don Ca rlos Riva Palacio , hombres mu y estimables, pero no lo suficiente­
mente representativos de los grupos radicales de la Revolución .
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Cuando regresé de Europa en 1 9~2. fu i invitado por muchos revolucio­
narios p ara p la ticar sobre el futuro candida to presidencial ; p o r g r u pos
de Tamaulipas, de Sa n Luis Po to sí, de Ver acruz, de Morel os, d e T laxcala, de
Puebla , de So nora y de ot ros estados. Me inqu ie taba a mí la sucesión presi­
d en cial porque co ns ideraba qu e el Presidente que debcrfa elegirse ru n a u n
h ombre re presenta tivo de las izquie rd as, porque ya se ven ían comet iendo
claudicaciones por los reg ímenes revo lucio narios; ya había tr ansacciones
indecorosas con los ene m igos de la Revolución . Generalm ent e los que es taba­
1I10 S interesados en el cu mpl im iento del programa de la Revolució n , d eseá­
bamos q ue terminaran esas claudicaciones y esas transacc iones indeb idas.

YO no tenía p ueslO algu no en el gobierno; pero ya siendo Proc u rad or
General de la Repúbl ica en el gobierno del presidente Rodrígu ez, se me
ocurrió convocar privadamente a los más distinguidos hombres d e la Revo­
lución: al general Sarumino Codillo. a l ingeniero Man e R. C ómez, a Graciano
Sanchez;u Aar ón S áenz, a Enrique Fl ores ~ Iagón ya otros muchos líderes d e
entonces que ten ían mucha fuerza en los estados. De esas plát ica s llegamos
a la concl usió n de que el ca nd idato m ás representativo de la Revolució n era
el ge nera l C árde n a s. que entonces estaba al frent e de la Secreta ría de la
Defen sa Nac ional.

Los trabaj os en favor de Carlos Rlva Palacio y de P ércz Trevi ño iba n avan­
zados dentro del elemento oficia l, y ya cuando co nvi n imos en p resentar la
candidatura del general Cárdenas. tuve una plática co n el presidente Rodríguez
p;:ua hacerle conocer cuál era la impresión nuest ra. El genera l Rodríguez es­
tuvo en teramente de acuerdo conmigo en el sentido de que consideraba que
el general Cárdenas sería el ca ndi da to m ás indicado para sucederlo, )' acto
co ntinuo redactamos una co nvoca toria. sin aparecer los que iniciamos aquel
movimiento: una co nvocatoria para que se reunieran las Ligas d e Comunida­
des Agrarias de Tamaulipas. San Lu is Potosf, Mich oar án. Puebl a y Tlaxcala. a
f in de q ue lanza ra n la candida tu ra del general Cárdenas. F.sta reuni ón se
realizó y se publ icó un manifíesro en ese sentido, fi rmado po r los secreta rio s
d e las Ligas de Comun ida des Ag rarias. planteando la necesidad de que era
ind ispe nsable que la Revoluci ón siguie ra adelante y Y" 110 se tuv ieran las claudi­
caciones que se ven fan cometiendo durante la ad m in istración d e Ortiz Rubio.

Claro que esto ca usó g ran sensació n en ~I éxic() entre lo s p r inc ipa les
directores de la política, entre lo s que figuraba principa lmente el genera l
Calles ; y, ante la ava lancha , es decir, ant e el em puj e de lo s revolucionarios de
izquierda tuvieron que suspend er los trabajos en favor de los otros candida­
tos )' apoya r la cand idatu ra del general Cárdenas.

De modo qu e, para mí, el general Cárd enas cumpli ó con el compromiso
que contrajo co n nosotros y con el p ueblo d e hacer que la Revoluci ón ava n-
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za ra; las reali za ciones que hizo en aquella época son indiscu tib les , y d efinic­
W Il, d e la mejo r manera posible, el pwgrama d e la Revo lución.

A Cárdenas lo favoreci ó, en g ran part e, la e lección del presid ente
Rooscvclt. que es tab lec ió d esde el principio de su gobierno la política del
Hilen Vecino.

Si Carranza. O bregón y Calles no estuvieron en po sibilid ad de lograr las
m ismas realiza c iones, se debi ó a las g raves dificultades que tuvie ro n que
afrontar en aquella época. Estas dificultades fueron :

a) La oposición a ultranza del gobierno americano co ntra la Ccnsritu­
c i ón de 191 7.

b ) Las rebel iones de 1923, 1927 Y 1929, provocadas por amb iciones de
malos m ilitares <Iue fallaron al cu mplimiento de SlIS deberes de lealtad para
co n las instituciones.

e ) La rebel ió n cristera, que leva ntó más d e 40 000 hombres, y <Iue
incuesríonablemente impidió al general Calles seguir realizando el progra­
ma de la Revol uc i ón tan amplia }' cumplidamente co mo lo ven ía haciendo
antes de dicho movimiento .

Otra de las g raves dificu ltades que se presentaron en el año de 1925, }'
que significó la mayo r tirantez en las relacio nes con los Estados Un idos, fue
la Le y d el Petr óleo, exped ida en ese año por el gobierno del general Calles.fa
cual ca nceló gran parte de los privilegio s que tenían las compañías petrole­
ras, y se les ob ligó a solicitar concesiones para la explotación .

Esta ley estuvo a pu nto d e p rovocar que Norteam értca invad iera nueva­
mente a M éxic o .

El embajador de los Estados Un idos en México, se ñ o r James Shefficl d ,
e ra abogado de las g randes compañfas , y fue en gran parte el causante d e
ese co n fl icto , el que g radas a la entereza y al pa tri otismo del general Calles
y a la comp re ns ión del presidente Coolidge , pud o evitarse.
JW: Usted di ce que Cárdenas cumplió co n el co m promiso de los izquierdis­
tas usted tambi én nos dice que cuan do él fu e ministro de Guerra usted es se
re u nieron para aclarar el asunto , para auscultar entre usted es, para ver quién
ser ía el mejor cand idato. Qué nos puede usted decir de esta cena aq uí en
San Ángel cuan do ustedes se reunieron entonces, épromet ió C árdenas se­
g uir la Reforma Agraria de nuevo ?
EPG: El ágape a que us ted se refie re se realiz ó entre él y yo siend o él ya
Presidente y yo presidente del Part ido Naciona l Revol ucionario . Yo se ntía
q u e lo s a m igos d el general Cárdena s m e ve n ía n h aci end o o bjeto d e
a ta ques injusti fi cados. La política que desa rrollé fue siempre de acuerdo
con el Presidente. Pero em pezaron a se nt ir celo a lgunos d e lo s amigos
d e Cárd enas y se inició un ataq ue en co nt ra m ía en la s cámaras. Entonces
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le plante é a l gene ral Cá rdenas la necesidad de que definiera su ac titud co n
respecto a mí.

- " ~Ic vienen atacand o - le dije- o}' los principales dirigentes de esos ata­
ques son tus íntimos amigos que tratan de agitar a base de ideas disolventes. a
lo cual ro me he opueslO. M éxico es un país que ha hech o una revolución muy
mexicana; idiosincrática: tene mos un programa netamente nac iona lista , r no
tenemos po r qué copiar a otros países qu e ha n recurrido a esos siste mas
porque quizá sean los que más se adaptan a sus necesidades. Nosotros no
tenemos po r qué ser instrumento de nadie", El gene ral Cárdenas me contes­
tó: "Tienes razón; debes seguir en el puesto ; }U te apoyaré en todos sentidos".

Pero el ataque seg uía cada día más vio lento. no solamente a mi persona.
sino a mi act uación en el partido.Tuve una nueva entrevista con el Presidente.

¡':..tando por verificarse las elecciones del Poder Legislau vo, se efectua­
ron los plebiscitos. que prescrib ían los estatutos, porque antes el Part ido
elegía a sus candidatos a base de plebiscitos popu lares. Se aprobaron los
candidatos de toda la República; candidatos que fueron inclusive sanc ionados
por el Presidente. El p residente del partido es un subord inado del jefe del
Ejecutivo. y todos los actos que ejecuta deben ser consultados r sancionados
po r él. De modo que el ge neral Cárdenas. Presidente de la República. apro­
bó todas las candidaturas de diputados y senadores , pero , ya al discu tirse en
el Senado las candidaturas se pronunció un grupo mi noritario en cont ra de
los cand idatos de Tam aul ipas, de Chia pas, de Ca mpeche, de Nuevo León y
de Coahuila, cand idatos que hab ían sido apoya dos por el pu eblo ; el grupito
micboacano que era jefat uradc por el gene ral M úgtca y po r el senador Er­
nesto Soto Reyes, sabían qu e esos cand idatos eran gente representati va, pero
considera ban que eran personas amigas mías. sob re todo Jos cand idatos de
Tam aul lpas, mi estado"Se inició la campaña en el Senado , y a base de ame­
nazas lograron que los senadores. actuando sin quó rum, no ace ptaran dos o
tres cand idatos de aqué llos. Primero , se p ronu nciaron co nt ra los cand idatos
de Ca mpeche y de Nuevo León, y aprobaron otros cand idatos, alg unos de
Jos cuales n i siqu iera habían fig urado en la campaña electoral. En la entre­
vista co n el Presidente, a que me he referido anter io rme nte, le man ifesté:

"C reo que este es un acto indebido; así es qu e yo te suplico intervenir
para evita r qu e tu s amigos ínti mos estén obstruccionandome y me es tén
at acando".

C árdenas me ofrec ió interveni r, pero al d ía siguiente en el Senado , me­
jor d icho el grupo minorita rio del Senado ins istió en sus pretensiones y
rec haz ónuevamente, sin quórum, las credenciales de Tamaulipas yde Coahuí la.

Ante aque lla situación me pareció co nvenicnte tener o tra entrevista co n
el Presidente, a quien le dije:
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" La situación ha empeorado; yo ya no debo seguir al frente del partido
porque sería un re)' de burlas. Vengo a pedir te au torización para p resentar
mi renuncia irrevocable. T us amigos íntimos so n los autores de esta ínfld encia.
de esta traición ; no creo que tú seas responsable porque hemos ten ido una
amistad lea l desde hace m uch os años: pero la o pinió n pública cree que tú
eres qu ien d irige esta campaña de traición ". Eso consta en m i libro Quince
miro de pol ítica mexicana y en el ú ltim o que le obsequi é a ust ed.

~I e co ntes t ó el Presidente : "No . mira. no renuncies" . Le respondí: "Ven­
go a su plicarle que se me acepte mi renuncia inmed iatamente porque yo
d eseo re tirarme totalmente de la " ida política {a los cuarenta}' seis años de
edad). Ya he figu rado mucho en la política, en muchos p uestos; el pueblo
quiere nuevos hombres. y yo ya no quiero actuar en la vida pública. Así es que
te pido autori za ci ón para mandar esa renuncia a los periódicos hoy mismo.
a fin de que sal ga en la prensa de ma ñana" .

El genera l Cárdenas, un poco apenado. quizá hasta co nm ovid o. me p i­
di ó . me suplicó que no publicara la renuncia, r me ofreció la secre tar ía que
ro quisiera.

"Mira, Lázaro, la \"Oy a publicar. Es irrevocable mi re nuncia. Voy a ejer­
cer m i p ro fesión de abogado, m i despac ho está cerrado desd e hace algu nos
a úos. Jo voy a ab r ir, no quiero ni ngún puesto ni acepto nad a. A mis cuarenta
r seis a ños he decid ido retirarme tot almente d e la pol úica . po rque no estor
d e acuerdo con es ta tr aic i ón que se me ha co metido". Así salí del últ im o
puesto importante de la política de M éxico .
JW:Tal \'CL su s p ro blem as con el g rupo mi no rit ari o d el Senado surgieron de
las di f icul tades ocasionadas por haber usted cr u icado d uro al co mun ismo
en esos años. y po r haber defendido la obra de C árdenas y al gobierno de
C árdenas en el sentido de que no era co mun ista , y tal vez ellos no querían
que us ted siguiera con es ta línea; yo no sé, pero ta l vez pueda usted relacio­
narlo con las relaciones de Ezequiel Pad illa, qu e hab ía ten ido m uch o que
"el' con Calles; y fue Padi lla quien dio las declaraciones de Calles a la pren­
sa, las que d ieron co mo resultado el distanciamiento entre Calles}' Card e­
nas. Ezequiel Padilla nos ha exp licado que tal vez, sin querer, usted y él
di e ron la im p resi ón de haber ten id o algo que ver co n Ca lles para d errocar a
C árde nas , y que así les parecía a muchas perso nas en esos años.
EPG: No creo que Pad illa le haya d icho a us ted tal co sa. No es verdad y ni
siqu iera m e h izo conocer las declaracio nes que le hizo Calles. Yo era secreta­
rio de Relaciones Exterio re s cuando esas d ecla raciones. y mi primera ac ti­
tud fue hablarle a l Presidente por tel éfono , haciéndole p resente m i adh e­
sicm y m i lea ltad .



102 J:BIE,<; Y Ell:'-JA ~f . WII.KIE

Am es de apa recer esas d ecla racio nes el genera l Cé rdeuas lile co misio nó
para que loca lizara a Ezequ iel Padilla y evitara qu e se publicaran. porque él
no quería se r mot ivo d e una división en el gobierno. No localicé al licencia­
do Pad illa, ylas declaraciones aparecieron a l d ía sigu iente . Lo p rimero que
hice fue ir a ver al Presid erue. pa ra decirle: "Las declaraciones del general
Calles son de lo más impolítico . Quiero decirte que como ha sido siempre
mi línea de conducta la lealtad, esto}' totalme nte de parte tuya; tienes toda la
raz óny mejugaré contigo la situación que se p resente".

Yo estaba distanciado del general Calles desde hacía tiempo, co n motivo
de las elecciones de Tamaulipas en el año de 1932 en que, contra la volun­
tad del pueblo. impuso un gobernador en el estado.

Después me llamó el presidente Cárdenas, me pidió mi opinión sobre lo
que debería hacer.

"\h creo -le dije - debes contestar esas declaraciones en forma mesurada,
pero co n toda d ign idad. Si t ú dejas pasar unos días}' no contestas. tu presti­
gio como Presid ente irá a menos; en consecuencia, debes contestar esas
declaraciones inmediatamente". Así se hizo. Yo intervine para formular ese
pliego d e declaración }'al día siguiente aparecieron publicadas en la prensa.
}' vino el rompimiento. Pero co mo digo , si el lice nc iado Padilla le ex presó a
usted eso que me d ice , pues el licenciad o Padilla está en u n error. Él era mi
amigo, pero él era senador}' ro era secretario d e Relaciones del general
Cárdenas , y mi línea de cond ucta ha sido de leal tad sie mpre. Yo estaba d is­
ranc iado del genera l Ca lles, r no podía, por n ingú n motivo , estar de acuer­
do ("(>11 el derrocamiento de Cárdenas; al co ntrario . creo qu e en esa crisis
tuve un pa pel muy impor ta nte, poniéndome a l lad o d el presidente Cárde­
nas y haciendo declaracio nes enérgicas en favor de él.
j n ': El licenciado Padilla había estado en el gabinete de Ca lles, )" no s dijo
que era mu y amigo de usted, y que le ten ía mu cho respeto a usted; qu e si
usted hub iera pod ido enco nt ra rlo en la noche antes d e qu e él girara las
decla raciones de Calles, que no lo habría hecho . Pero d ijo (lue no habl ó con
ust ed. y que entonc es env ió las d eclaraciones. Dijo que si lo hubiera enc on­
tr ado a usted , hu biera actuado de manera d ifere nte .
¡';PG: Sí, pt-'ro no 10 localicé. Yo ma ndé d istintos ayud antes míos a b uscar al
licenciado Padilla y no lo enco nt raro n. Es deci r, creo qu e el licenciado
Padilla se fue a Cuernavaca, me supo ngo, y no se d ejó ver. Posib lemente, si
yo lo hubiera e ncontrad o, quizá no h ubiera publicado esas d ecl ara ciones,
porque yo se lo iba a pedi r en no mbre del p reside nte Cá rdenas , pe ro no lo
encontré . A las d oce de la noche me comuniqué con el ge ne ra l Cá rdenas,
)" le d ije: "No he localizado a Padilla. así es q ue me excusas que no haya
hab lado con él".
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J n': El licenciado Padilla no s dij o que al hab lar con Calles acerca de las
declaraciones él le d ijo a Calles: " Esta s d eclaraciones so n perjudiciales para
el país, para el gobierno y para el partido ... porque están hechas por el jefe
de la Revoluci ón )' po r un am igo del pres idente C árdenas... y estas declara­
ciones van a p ro vocar en la o pinió n pública la convicción de q ue u sted es tá
conden ando al gobierno". y Padilla nos dijo que Calles le respondió : "En
'El Tambor' hemos estado horas hablando de este tema con el ge nera l Cá r­
denas, r no he podido co nvencerlo; 0 , a l m en o s, si lo couvenci, delante de
mí ha hech o todo lo co ntra rio ahora que regresó a México . Y cre o que hay
veces que a los amigos hay que h ablarles en es ta fo rma","
EPG: ue sab id o poste rio rmente, po r am igos del ge neral Calles, que pa ra
hacer esas decla racio nes había consultado con el presidente C árde nas, que
el p residente Cárdenas conocía las decla racio nes. No m e hago solidario de
esa versi ón . pero amigo s d el general Calles me han asegurado que es to así
se los af irmó , )' que le ex trañó mucho que el ge neral Cá rd enas hubiera
rechazado los cargos que en esas d eclaraciones hacía. Inclusive, la noch e
que estuve co n el genera l Cárdena s. para que em rt'gara las d eclaracio nes a
la prensa, m e d ijo su sec reta r io particular, el licenciado Luis 1. Rodríguez,
que estaba esperando a Riva Palacio r al genera l P érez Treviño. íntimo s
amigos del ge neral Ca lles r de Cárdenas, quienes habían concertado una
entrevista entre el Presidente y el ge nera l Ca lles . Esa es la situaci ón . Pero
re pito. se me asegu ra, por amigos del ge neral Calles, q ue él había hecho
conocer- al ge neral Cárdenas el co ntenido de esas declaraciones. Adem ás,
d ebo deci r a usted que el Presid ente me mani festó que haría sus dcclaracio­
nes h asta pasados dos d ías, a lo cual le d ije que yo consideraba que no debía
d ej ar pa.\ar tanto tiempo, )' que debía ent regarlas esa m isma noch e a lo s
reponeros, lo cua l hizo antes d e d espedirme de él.

Mi situ aci ón dentro del gobierno de Cárdenas fue defi n id a siem p re , d e
lealtad co mple ta , co mo ha sido co n todos los ho m bres con quienes yo he
serv id o. Además . yo estaba p rofundamente d istan ciado del genera l Ca lles.
Cuand o el gen eral Cá rdenas h izo conocer al general Calles, según me lo
dijo Cárdeuus, que yo fuera secre ta rio d e Gob ernación, el general Ca lles se
opuso; ento nces Cá rdenas me nombró secret ario de Relaciones. puesto {¡ue
)'0 no quería aceptar; le dij e: "Yo no quiero ser secre ta rio de Rela cio nes;
d éjame en la Procurad u ría General de la Rep ública , d onde es toy. E.\ el pues­
to que más me ag rada, y sob re todo , es to ta lmente apolítico".

7 j ame-, W. Wilkit" }, Edila ~ 1. Wilkie, Enlrc," i~la~ de historia oral co n Ezequiel Padil la, 12
de enero de: 1969.



104 J UI "-'i y EUX.\ .\I. WIl .KIE

Así es q ue ni remotamente pu ede pensarse que yo pudiera int rigar a
C árdenas respecto d e Ca lles , po rque yo estaba di stan ciado de Ca lles desde
el año de 19:{2. y no nos velamos.
Jn': Usted no hab ía tenido dificultades con Ca lles durante su p residencia.
él'or qué surgieron problemas con Ca lles r en su estado nat a l en 1932?
EPG: En la Presidencia tuve algunas dificultades con el ge neral Calles.
Primero, porque él pretendía qu e se suspendiera la Refo rma Agraria; des­
pués. porque quería que las tierras se pagaran , cosa qu e yo no podía acep­
tar porque no teníamos dinero r porque co nst ituc io nal mente no debían
pagarse en dinero sino en bonos. Pero esas dificultades se sol ucionaron
amisto samente. Ya el año de 1931 las dificultades se hicie ron más fuertes;
;:1 fin es de 1930 y d e 1931, las diferencias se su peraron. Se su peraro n por­
qu e e n consejo d e ministros, sie ndo yo secretar io de Gobernaci ón del pre­
sidente Ortiz Rubio , el general Ca lles h izo la propos ición d e que d ebía
suspenderse la Reforma Agraria. ~I e opuse terminantemcmc; insistí en
que era el problema básico de M éxico . r qu e d e susp enderse la Reforma
Ag raria. volverfamos ot ra vez a la época de las revu eltas . Le dije al presi­
dente Ortiz Ru bio : "Usted . señ o r Presid ente, no debe permitir que se su s­
penda la Refo rma Agraria porque qu ed ad usted aislado. perderá usted la
simpa tía d e los revolucionarios, r quizá mafiana o pasado ya no pueda
usted sostenerse en el puesto". Esto se verific ó dos a ños r medio después
de que se lo d ije, porque, claro , se sus pend ió la Refo rma Agraria en gran
parte r empezó el desco ntento.

A pri ncipios d e 1930 de la Sec re taría de Gobernación pasé a la presiden­
cia del part ido. Como ya las claudicaciones del gobierno que p residía el
ingenie ro Ort iz Rubio habían llegado a un grado extremo , me v¡ obl igado a
pl-esenlar mi renun cia co mo presidente del partido . Los motivos fueron és­
to s: siendo yo secretario d e Oobernací ón, alguno s mil itares comet ían actos
d e vio lencia y d e asesinato en co nt ra de partidar ios qu e habían sid o del
licenciad o Vasco ncelos. Yo le hice ver al Presidente aq uello , qu e no era debi­
d o qu e en un gobierno co nst itucional se sig uieran cometiendo esa clase d e
actos. Él me ofreció interveni r; 10 haría o no , pero lo cierto es que se siguie­
ron co metiendo asesinatos. Entonces presenté yo mi ren uncia co mo secreta­
rio de Gobernación.

Desp ués, como no se me aceptaba la re nuncia , po r súplica que me hizo
el Presid ent e, pasé a la presidencia d el Partido Naciona l Revo lucionario .
Como las violacio nes a las leyes y las claudicaciones iban en au me nto , nue­
vametue presenté mi renuncia ir revocabl e al p residente Ort iz Rubi o , como
p residente del part ido, Como no se me quiso ac·ep la r. despu és de u n mes y
medio de haberla presentado. la pub liqu é en la prensa .
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Pero yo ya no podía seguir co n el gobierno, porque las claudicaciones
que se co metían eran cada día mayores.

Entonces salí a Europa, y estando en Europa, a mediados del año de
1931, se me invitó para que aceptara el puesto de ministro plen ipotenciario
en Francia, que acepté por correspond er a las atenciones del presidente
O rtiz Rubio , que era un hombre bu eno , patriota . pero débi l. Duran te mi
esta ncia en Europa. se p resentaron las elecciones de Tamaulipas. Recibí pe­
tición del Pan ido Socialista Fronterizo de Tamaulipas, del Congreso, del
gobierno del estado. y de todos los ayuntamie ntos, de todos los sindicatos, y
de la Liga de Comunidades Agrarias. para que vin iera)' aceptara mi postulación
como gobernador del es tado - no había p rohibició n sobre la reel ecció n. to­
davía no se modificaba la Co nstituc ión. Contesté que vendría , no para ser
cand idato, sino para p residi r una convenció n, a fin de que en esa co nven­
ción se d iscut ieran los cand idatos , en la intel igenc ia de qu e )'0 no sería por
n ingún motivo candidato, pero qu ería )'0 qu e el pueblo de Tam aulipas estu­
viera perfect amente unificado a fin de quc se escogiera al mejo r cand idato.

Ya reslicit a esa situación. reci bí en París la visita de Carlos Riva Palacio ,
íntimo amigo del ge nera l Calles, qu ien me d ijo : "Mira Emi lio , el señor
ge ne ra l Calles me ha co misionado pa ra decirt e que no debes aceptar tu
candidatura al gobierno de Tamaulipas porque cree qu e seria inoportuno".

Le respondí: "Di al general Calles qu e no he aceptado mi cand idatu ra;
que he aceptado ir a Tamaulipas a presidir una convenc ión para qu e se
designe candi dato, pero que si se hace necesario aceptaré ro mi cand idatu ra
r salgo dentro de ocho d ías para Tamaulipas. Ya presenté mi renun cia a la
Secretaria de Relaciones. Sé que \"Oy a luchar contra el genera l Ca lles r con­
tra el gobie rno de Ortiz Rubio , pero eso no me importa; si me qu eda un
solo partidar io, con ese partidar io iré a las eleccione s".

Así suced ió . Cuando lleg ué a Tamaulipas se expid ieron una se r ie de
acuerdos po r el Partido Naci ona l Revolucio nar io ant icipando los plebisci­
to s. Los plebiscitos deberían ser en el mes de julio de 1932, pero se ant icipa­
ron al mes de ab ril. Yo llegu é a fines ele lebre ro , y así es qu e no te nía más
qu e un me s para hacer mi pro paganda.

Además, el gene ral Calles obligó al gobern ador Cas tellanos ya l Co ngre­
so local a que h icieran declar aciones en co mra de mi posrulaci óu. cuando
fueron ellos quienes hicieron tal postu lación.

Recorrí el estado en med io de las acla macione s más entusiastas del pue­
blo; ro hab ía hecho un a obra revo luciona ria , hab ía realizado la Refo rma
Agraria, hab ía expedido el Código del Trabaj o , hab ía fundado cooperati­
vas, de modo que ro te nía el ar raigo popular. Fue un acto verdaderame nte
co nmovedor para el país. La geme se ha de haber p reguntado: " él'cr qué
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Port es Gil se le enfrenta al general Calles cuando el general Ca lles tiene
LOdo el poder?" Y yo pud e hab er co ntes tado: "~H d eber es responder al
llamado de mi pueblo, y no me import a qu e el general Calles es té en co ntra
mía. Sé que no llegaré al gob ierno porqu e el gobierno federal pesa mucho y
va a bu rlar las elecciones".

En efecto , así suced ió . Fuimos a lo s plebiscito s, y los gané; pero , desg ra­
ciadamente, el partido en aquella época co me tía toda clase de arbitrarie da­
d es (como las sigu ió comet iendo hasta aho ra que se hic ieron las últ imas
elecciones, bajo la p residencia d el lice nciado Lópcz Mateas).

En 1932 fue impuesto en el gobiern o de Tamaul ipas el doctor Rafael
Villarrcal, qu e fue repudiado por lodos los tamaulipecos. Entonces hice unas
declaraciones en el sentid o d e que me re tiraba: es d eci r, suspendía mis ac ti­
vidades políticas po rque era in útil estar luchando contra un gobiern o débi l
qu e era instrumento d el general Calles; qu e yo seguía res petando la perso na
del genera l Calles; pero que yo sentía mucho que ya estuviera en el camino de
las claud icaciones.

Tuve una ent rev ista con el ge ne ral Calles. En mi libro Quin ce a ños de
política mexica na aparece esa entrevista. En la entrevista le dije: "General, va
usted a cometer el acto más ind igno d e su vida pública; imponer en Ta rnau­
lipas u n gobe rnador impopular; el prestigio de usted está decayen d o . El
gob ierno toma su nomb re para todos los actos innobles qu e comete, para
di solver huel gas, para sus pender la Reforma Ag ra ria. Está usted girand o
sob re su vida pasada, que es de p restigio , y cargando con todas esta s clau d i­
cac iones que se están co met iendo". El general Ca lles lile co ntes tó: "Yo soy
ajeno a esas cosas".

Entonces, le d ije: "No, general, no es usted ajeno: usted es qu ien aut ori­
za todos esos act os. El señor ingen iero Ortiz Rubio es u n hombre débil, sin
carác ter, y está manejado po r un grupo de gellles que lo van a llevar al
fracaso".

Me re tiré a mi d espacho y reci bí , en el mes de agosto de 1932, la visita d e
Carlos Riva Palacio , íntimo amigo del gen eral Calles y amigo mío , quien me
d ijo : "Oye, Emilio, acabo de estar co n el ge neral Cá rdenas en Mo relia . Va­
mos a tu mbar a O r tiz Ru bio , y el único que se opo ne es el general Cárd enas,
qu ien se niega terminantemente a u n irse con nosotros; pero me d ijo qu e
hablara co ntigo , que lo que tú resolvieras, eso haría él".

El gene ral Cá rde nas y yo teníamos una amistad lIluy íntima y nos
plat ic ába m os nuestro s problemas. Repuse a Riva Palacio : ":"lira Carlos, el
ge neral Cárdenas no me ha co nsultad o nada; pero si me co nsu lta , le diré
que lo que ustedes pretenden es u n golpe d e Estado , un cuar telazo . Si O rti z
Rubio tiene la entereza suficiente para enfrentarse a ustedes, les ganará la
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pelea, pero si no lo hace, le pasará lo que alse ño r Madero . y ento nc es retro­
ced emos en la hi storia y volve mos a las traiciones. Por lo que a mí toca, esroy
to ta lm ente al m argen de la situ ació n: afort u nadamente soy un ciudadano
libre , y no tengo n ingunas ligas con el gobierno, del que m e distancié desde
abr il d e 1932 . Del general Calles estoy d istanciado , y estoy muy sa tisfecho;
pero m i opi nión es que van ustedes a co meter una tr aició n".

Antes, en el mes de ab ri l, el genera l Eulogio Ortlz, que era j efe de la
Guarnición de la Plaza, me mandó a sujefe de Estado Mayo r. general Benito
Oarc ía Cont re ras, a decirme que por esta r él muy enfermo no podía visita r­
m e, pero qu e su Jefe de Estado Mayor m e llevaba u n recad o d e él. Este
recado decía: "Un grupo de gen era les hemos co nvenci do al se ño r pres iden­
te Ort¡z Rubio - mencio nó a Almazán, a l general Amaro y a otros, inclusive
al general Cárdenas, que era m in istro de O r tiz Ruh io- para que se te invite
a fi n d e que te hagas ca rgo d e la Secretaría de Gobernación y hagamos u na
acci ón conjunta en contra del gene ra l Calles". Respond í al recado lo siguiente:
"Dígale usted al general O rtiz, para que él se lo di ga al se ñor presidente
Ortiz Rub io, que yo no puedo acep ta r ni ng ún pu esto , se nc illa mente po rqu e
el se ñor p residente O rt iz Rubio no tien e el carácter su ficiente p ara enfren­
tarse a l genera l Calles . Si hubiera u n hombre decidido en la Presidencia , yo
acep ta ría el puesto y le ganarí amos la partida al general Ca lles: pero el inge­
niero Ortiz Ruhio lo s ya a dej a r co lgados, y no qu iero que a mí me suceda lo
m ismo . Repítal c: si hubiera u n Presid ent e enérgico , com o lo fue Madero ,
que es tuvo dispuesto a l sacrificio, yo ace ptar ía, }' le ganaríam os la pelea a l
genera l Calles ; pero yo no acep ro na da".

En efecto, en el mes de se pt iembre se cu mp lió lo que yo le h ab ía d icho a
Ortiz Rubio en el consejo d e m in istros d e 193 1.

"Si sus pende us ted la Refo rma Agraria se va a queda r so lo y se va a
expo ner a caer de la Presiden cia".

Así suced ió . Pero yo es toy contento de hab er perm anecido al margen
tota lm ente de esa traición, de ese cuartelazo.

Cuand o O r tiz Rubio fue sus tit uido por el general Rodríguez en la Presi­
denci a , éste fue a vis ita rme a m i casa en la call e de Insurgentes. Yo no estaba.
pero m e dej ó un recado co n el licenciad o Francisco J avier Gaxiola , su secre­
tario panicula r, para que lo vie ra al d ía sigu iente en Palac io. Cuand o estuve
con él m e m ani festó : "Licenciad o, m e he permitido llamarle porque qu ie ro
que us ted colabore con migo ". Le respondí: "Señ or Presidente , usted sabe que
yo estoy dista nciad o del ge neral Calles , y yo no qui ero causa r a usted ningu­
na molestia . El general Calles es qu ien ha inte rven ido en es te ca mbio de go­
bierno ; u sted es un IllUY amigo de él, y quizá mi p ermanencia al lado de
usted no la ve ría co n agrado".
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-"No - me dijo- )'0 quería nombrarlo a u sted secreta rio de Gobcma­
ci ón. pero el genera l Calles se opuso".

-"Bueno. general, entonces déj eme usted en paz en mi casa".
- "Pero es que )'0 quiero que us ted colabore conm igo ; que no digan que

ya \ '0 )' a se r u n ins trumento del general Calles. Usted ha sido un hombre
independiente. ha seguido una lín ea rect a, todo el mundo lo respeta r todos
lo respetamos; yo quie ro traerlo a mi lado . ¿Q uiere usted acep tar la Procura­
d uría General d e la República?"

-"Ge neral, si le p uedo ser ú til . co n mu cho gusto lo haré; pero ya sabe
usted. ro no podré reconcili arme co n el genera l Calles por la mala acción
(lue co metió con m igo en Tamaulípas".

En la Proc uraduría trabajé mur a gusto co n el ge neral Rodríguez. El
ge neral Rodrígu ez fue un Presidente independiente, sin perder su amistad
co n Calles obró siem pre con energía, con independencia, co mo lo hice cuan­
d o ro fu i Presidente provisional.
Jn:. Unas aclaraciones: se d ice que siendo usted sec re tario de Gobernación
de O rtiz Rubio, el sec re tario particul ar d e Ortiz Rub io . el coronel Hernández
Ch ñzaro . ordenó a es paldas de us ted los asesinatos d e Topilej o .
E1JG: En términos ge nera les . se lo dije a usted ra. En efecto, se dij o enton­
ces, r se co mp ro bó, que Hernánd ez Ch ázarc, de acuerdo co n a lgú n j efe
milita r. sacaban a algunos va sconcel istas )' los asesina ba n en Topilejo.

A eso se d ebió la primera renuncia que presenté . Manifesté a l p residente
O rtiz Rubio : "Yo no puedo permanecer ind ife ren te. siendo secreta rio de
Gobernaci ón. a es to s ac tos boch ornosos q ue lo d espre stigian a u sted ".
JW: Otra aclaración : u sted d ijo que en Francia hab ía decidido usted no lan­
zarse a la cand idatu ra d e gobernador de Tama uli pas, pero que iba a asist ir y
pres id ir la conve nción del Partido So cialista Front erizo; pero fue al llegar
Carlos Riva Palacio para aconsejarle que no lanza ra su ca ndidatura, que
usted o ptó por ser cand id ato. Entonces, éfue es te consej o un insulto tan
grande qu e lo hizo a usted d ecid irse a lanzarse d e todos modos?
EPG: Yo pensaba co nvocar a una gran convenció n, co mo di go a u sted, a fin
de que se eligie ra un cand ida to que no fuera yo ; p ero , cuando llegué a
Laredo ya las pasiones estaban encendidas y ya no p odía celebrarse una
co nvención porque los plebi sci tos se iba n a llevar a cabo en abr il. Entonces,
de p lano en Laredo , ante veinte m il partidarios, acept é se r ca nd idato. Reco­
rrí todo el es tado co n aclamaciones y los j efes m ilita res no se at revieron a
co meter ningú n acto de violencia. porque vie ro n la multit ud que me acla­
maba. Y a lgu no s de losjefes mili tares. el genera l Anselmo Macias Valenzuel a,
que era mi co m pa dre. me con fesó que te nía instrucciones d e ho stili za r a mis
part idario s; pero se n egaro n a ha cerlo precisamente por respeto al pueblo.
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L\ EDUCACIÓN SOCIALISTA Y EL SOCIALISMO

lUZ· O tra aclaración: usted que tenía estos p roblemas }' conocía muy bien
cómo operaba el general Call es. tal vez nos pueda decir algo de la actitud de
Ca lles sobre la educa ción soci alista, porque usted fue el gran defensor de la
educación social ista en 1934 }' 1 9 :~5 , co n los libros}' panfletos que usted
publ icó .

Se dice qu e Calles no quería la reforma al artículo constitucional terce­
ro; qu e él que ría luchar en contra de la Iglesia y del clero . pero que no le
interesa ba la educación socia lista, }' po r lo tanto el p residente Rodríguez no
quiso fi rmar o aprobar los cambios en la Constitución.
EPG: Sobre es te pumo puedo dec ir a usted lo siguiente: la refo rma de!
artículo 30. se debió al co nsejo dcl licenciado Bassols. que era e! secretar io
de Ed ucació n Públ ica. El artículo 30, considero que es un artículo que debe
co nservarse en la Const itución . Nu estras luchas co ntra el clero han sido
origina das. como ya se lo he dicho a usted, por la p retensión del ma l clero
mexicano de qu erer dominar al Estado. Realmente no fue el artículo 30. lo
que prec ipitó una lucha ideológica, fueron algunas extravagancias de la Se­
cretar ía de Educación Públ ica, que que ría estab lecer la educación sexual en
las escuelas. Esto fue lo que alarmó a los pad res de familia mexicanos.

- Có mo se va a dar clases a nu estras chicas de trece, de cato rce, de quin­
ce o de dieciocho años, sob re cuestiones sexuales, decían los pad res de fami­
lia; tal misión está encomendada a la familia; al padre, a la madre. La mad re
por ig no rancia no lo hace; pero no queremos po r ningún motivo que en las
escuelas se vaya a impart ir esta clase de educación sexual.

El general Rod ríguez, obrando co n mucha cordura, impid ió que se en­
senara la educación sexual.

iEso fue lo que precipitó la lucha ideológica! No fue el artículo 30.
Cuando desempeñé el puesto de presidente del Partido Nacional Revolu­

ciona rio en el año de 1935, expliqué lo que yo entendía qu e era la escuela
socialista, expresando lo siguiente : "Yo creo qu e la escuela que predica la re­
forma socialista contiene dos ideas fundamentales: una idea de carácter ente­
ramente racionalista, científica. La primera parte del artículo 30. tra ta de
hacer que se explique a los niños todos los fenómenos de la vida. desde un
pumo de vista lógico y científico ; el po rqué de las cosas, el porqué de la vida del
hom bre, el porqué de la vida de los ani males y de las plantas, el porqué de la
mue rte; el po rqué de las enfermedades, en fin , el porqué de rodos los fenóme­
nos físicos }' sociales, que se observan en la natu raleza. Quitar de la mente del
n iño, del hombre y de la mujer la mentira que durante veinte siglos se ha llevado
con falsedad . con malicia y perversidad , a la conciencia de las gen eraciones.
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"Este p rimer a!'>peeto de la reforma es d e gran generosidad}' de al ra
nobleza : privar de la ignorancia a las ge ntes, hacerles comprender que todas
las cosa s tienen una hase fu ndamental, que todos los fenómenos de la vida }'
de la naturaleza tienen una ex plicación qu e da la ciencia. ¡Q ué m ayo r nob le'...
l.a }' qué mayor generosidad puede haber en este propósito de la reforma
educat iva!

"Ustedes saben que en el ce rebro d e los cam pesinos y de lo s trabaj ado­
res , se han ven ido semb rando ideas ment irosas; que en el cereb ro d e las
ge llles se ha n ven ido infiltrando fre cuentemente mi xt ificaciones ), m ent iras.
Pues el propósito d e la reforma del a rtículo 30. es quita r d e la m ent e de lo s
ni ños todas las mentiras qu e se han se mb rado a tr avés de la hi storia, todas
las m en ti ras qu e se h an llevado al co razón d e ellos; qui tar de esos corazo nes
las id eas de odio que la civilizació n ha esparcido",

En 1925 , siendo )'0 gobernado r d e Tamauli pas, defin í có mo entendía la
lucha socia l para el mcjora rníento d el pueb lo. Les vo)' a mo strar a ustedes
párrafos de u n d iscu rso que p ro nuncié ento nces , )' si quiere usted reprodu­
cirio , co n mucho g usto se lo doy.
Jl\~' Q uisie ra que leyera este fragmento cid d iscu rso pro nunciad o en la pri­
m era co nvención d e la U ga d e Com unidades Agrarias del es tado y verifica­
do en Ciudad Victo ria. el d ía 25 d e sep tiembre de 192 6.
EPG: E...e fragmento d el discurso dice a!'>í: "Q uere mo s una soc iedad de pro­
ductores, no una soci edad de explotadore s: (luen:mos que cada hombre sea,
dentro de su esfera de acción, un productor y un digno consumidor.

"Xo quere lllo s enriquecer a unos pocos productores; queremos engran­
decer a todos lo !'> productores , sin claudicaciones ni bajezas.

"Q uere mos hacer de cada campesino y de cada trabajador un hombre
co nsciente r di gno; un hombre (IlIe no mend igue el sa lar io. un hombre que
lleve el co nvencimiento de que tien e d erecho d e vivir, d e que tiene d erech o
a prosperar, de que tiene derecho a engra ndecerse .

~Yo quiero decir al p ro le ta riado de m i Estado, que en lo s momento s
an uales que vive la humani dad , es indis pensable , para su mejo r desarrollo ,
qne exista la igualdad , y a tal deben d e tender todos nuestro s esfuerzos . Mas
para lograr la efec tividad de esta s ideas, es ind ispensable el esfuerzo y la
lucha en con tra de los e te rnos sos te nedores de la desigualdad de clases;
e llo s d icen:

- ~¿Cómo es posible que no existan esas diferencias que dan el dínero. Ja
po sición, el ta le nto r la cultura? ¿Cóm o c !'> posible que todos d isfrute n de
iguales beneficios?

"Y 10 más se nsible d el caso es que ha n sid o los intelectuales en su m ayo­
ría los que han predicado esa odiosa desigua ldad.
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- ~ EI d inero -dicen-, 'he allí lo q ue establece la diferencia entre las cla­
ses sociales. El que ga na más tiene el derecho de ser superior. a mandar al
que gana meno s' . Nosotros. co nvenc id os de que predicamos el bien. pro­
pugnaremos por d estruir esas falsas teorí a s que han hecho nacer en el co ra­
zó n de los humildes el odio mortal a los (Iue los han oprimido, )' no des can­
sa rem os en nuestra tendencia de hacer desaparecer de es ta hu manidad en
que vivimos, es ta odiosa d ivisió n de clases que ha ensangrentado a los Im e­
blo s ta mos siglos ".

¡ n': Estos co nceplos, éso n lo s co nceptos de usted en cua nto a lo que debe
enseñar la educación socia lista?
EPG: Sí. Este fragmento d el dis cu rso lo seg uim os repitiendo. A hora lo do el
mundo 10d ice: en aquel la época éra mos muy pocos los que lo decíamos. Yo
sigo p en sando 10 mismo d e ento nces. po rque todavía el mundo sigue cn la
m isma situació n de privilegios .

Recuerdo cuando estuvo aquí el señor Ford. h ijo del viejo industrial Ford.
No pudo estarse más de cuarenta y ocho horas. Deseand o estar más día s
aquí. dijo: "No puedo abandonar mi em presa".

Quiere decir que este hombre u-abaj a d ía y noche para beneficiar a la
comunidad. Él no puede d isponer de sus millones, po rque la mayor parte se
lo quitan en impuestos. entonces él go za dirigiendo una gran em presa que
creó su padre, r goza viendo a sus tr abajadores felices , porque, como digo,
di sponen de las mejores condiciones de vida.

y co mo esta organiza ci ón. sUlw ngo que la mayor parte de las organiza­
ciones de lo s Estados Un id os so n ¡¡sí; no c!'> el capitalista egoísta , exclusivista.
el quc deja su fábrlca y se va a Europa a disfrutar de su dinero.

En México ya est á suced iendo lo m ismo . Ya el cap ita lismo mexicano se
es tá socializando. L"1 fuerza dinámica de la hu manid ad está haciendo ente n­
der a los privilegiados que es necesario ced er parte de lo que ticnen en
beneficio dela colecuvidad .

A mi reg re so de Europa, hace Ull año y med io , fu ero n a entrevista rme
los p er iod istas d e telev isión y radio al c llnpo aé reo , y me pregl1llfa ro n:

-"¿Q ué opina usted d e Europa?"
- "Q ue Europa se est á socializa ndo; va hacia el socialismo; Suecia. No-

ruega. Bélgica, H olanda, Suiza, están en un socialismo burg ués",
Jn:· ¿Qué entiende usted po r socia lismo burgués?
EPG: Un socia lismo en quc la d iferencia entre el que tiene más)' el que tiene
menos fluctúa entre ochenta )' cien ; todo s tiene n tod o ; nadie tiene prtvile­
gios, el E...tado es el moderador. Es el soc ia lismo que )"0 descarta para ~Iéxi­

co ; no la co sa d e violencia que predican los malos comunistas, los agit ado­
res, sino un soc ia lismo razonable, co nsciente , en quc todo el mundo disfruta
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de la vida y de todas las libertades. Ante esto se espa ntaron algu nos ind us­
triales y me rebatieron:

- "¿Cóm o es p osible que este h ombre piense en el soc ialismo?"
-"Pues creo que vamos para all á, y ustedes se van a conven cer les co ntes-

té, de que es el único sistema que p ued e evita r las guer ras en el mundo".
J W: En el concep to de us ted el socia lismo esjusticia socia l; no es marxismo
donde el Estado es todo y en donde no hay clase bu rg uesa.
EPG: El co nc epto que te ngo sob re el socia lism o es que es u n sistem a en que
se respeta la libertad humana, la libe rt ad d e creer, de pensar, de escribir, de
votar. Pero co n ese sistema se debe ir avanzando eco nóm icam ente hasta
log ra r, si no la igualdad to tal , cuando menos la felicidad general que d ebe
existi r en el mundo , y que es lo que persigue la justicia socia l.
J W: Bueno , es un co nce pto muy moderado d el socialism o que no d eb e asus­
ta r a nadie.
EPG: ¡Claro! Cuando los países avancen , vend rá ya el verda dero socialismo .
Pero M éxico debe fomentar la tendencia hacia ese socialismo; debe dar pa­
sos para no desquiciar nuestra eco nomía. Cuando log remos ese primer pa so,
d ebem os pasar a l segundo, que es el socia lismo ya filosófico, ta l como lo
predican los socialistas. Es decir, yo digo qu e esos países que acabo d e men­
cionar a usted, los países nó rdi cos, han lleg ad o ya a un socia lism o burgués,
no es el soc ia lismo que p red ican Marx y Enge!s, o los co munistas ; pero ese
es el sistema que ha hecho feli ces a esos pueblos. Po r ello el com unismo no
h a podido entrar a Su iza, Bélgica, H o landa, Suecia, a No ruega, a Inglaterra,
p orque dicen : "Cómo vamo s a sacr ifica r nuestras comodidades, nuestra fe­
licidad, perd iendo nuestro s derechos individuales; preferimos la lib ertad en
el socia lism o en que estam os. Es el socialism o a que México debe as pira r;
to d avía falta much o para que llegue allá".

.IW: dljstedes lucharon por enseñar a lo s j óvenes lo que debía haber sido el
socia lismo en 1 93~~ al reformar la Cons ti tución . Y ese fue el conc epto que
u sted es trata ro n de d ifundir? ¿O fue un co ncepto más marxista el que se
tenía en aquel entonces? ¿Se habl aba en té rminos cicnrfflcos , de enseñar la
verdad científica, que viene de la trayecto ria marxista?
EPG: Ese era u n grupo d e ge ntes que trató de llevar a M éxico hacia un
marxismo qu e no podíamos implanta r. Cont ra esas id eas, que calif iqué d e
inad ecu adas a n uestro medio, nos opusimos la inmensa mayoría de los rcvo­
lucionarios, afi rmando que México debía ir avanzan do socia lmente , pero de
acuerd o co n la Cons ti tución mexican a, sin los ex trem ism os a que han lleg a­
d o otros p aíses y en los cuales se ha im plantado sistemas que a ellos les
convienen, pero que en M éxico son inadaptables.
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in:· Se dice q ue Calles se opuso a la reforma de la Constitu ción porque
siendo del norte él es taba muy interesado en implantar el in dividualismo en
M éxico . es pecialmente después de su viaje a Europa, r tenía el co ncepto d e
que el Estado en :\Iéxico debería desarrolla r su infraestructura, r pensó en
el individuali smo en vez del co lec tivismo.
EPG: Desg raciad amente el general Calles ya había claudicado en sus ideas.
Ya se venía o po n iendo a la repartición de la tierra; decía que la repartición
de la tierra d esquiciaba la economía; q ue es tábamos tasajeandc las hacien­
das, r que la producción venía d ismi nu yendo .

Pero eso no fue real. La mejor p ru eba de que la repart ición de la tierra
ha consol idado la eco nom ía en el ca mpo, es que M éxico nu nca hab ía sid o
un exportador d e ce reales . La reparti ción d e la tie r ra no s ha h ech o
exportadores d e algodón , de frutales. de café, de henequén ; inclusive de
tr igo , d e maíz, de lo que no s so bra en gran cautldad. De m odo qu e la repar­
tición de la tierra ha co nsolidado )01 pa z y ha mej o rad o la producció n en
forma que no nos imaginábamos. De allí qu e, para mí, el general Calles , a
quien respe té y sigo re spetando, empez ó a claudicar en sus id eas; po r eso la
inmensa mayoría de los revolucionarios sigu ió a Cárdenas.
f n:· Entonces. éla tesis callista iba en co ntra de la educación socialista?
EPG: El ge neral Calles, en el fondo creo que no estaba d e acuerdo con la
educación socialista . Pero como sus co nsej e ro s predicaban ya esa idea, y
querían co ng raciarse co n el pueblo porq ue rOl el general Calles es taba dis­
tanciado de los revolucionarios, agitaban esa idea ant icle rica l pa ra segui r
siendo los líderes d e la Revolución.

Cuando el gc neral Calles pronunció su discurso en Guadalaj ara en que
asentó que los niños pertenecían al Estado (u sted sabe que la famil ia mexica­
na es muy conservadora), a larm ó a las gentes . Entonces d ijim os: "Está bien
que el Estado intervenga en la educació n y aplicaci ón del a rtícu lo tercero
consti tucional. pero no vamos no sotro s a hacer lo que se hace en los países
co mun istas , en que el niño es del Estado, [Eso no ! il'or nin gún motivo!"

Los mismos revolucio nar ios pensamos que esa tesis e ra indebida para
México . Y desde ento nces se tomó ta l tesis pOI" antisocial. Ya en la misma
Rusia han re ctificado esa id ea.

Cuando est uve en Ru sia hace tres años, vi que ya el ni ño sigue siendo de
su fa mil ia; ya no es lo que antes se quería , que el Estado fuese el p ropietario
del ni ño . Entonces. lo s rusos ha n rectificado esa id ea; nosotros no teníamos
por qué adoptarla. Se trataba d e u n grupo d e gentes ex travagantes que (lue­
rían hacerse figurar, o hacerse co nocer co mo líderes, porque no tenían nin­
gún prestigio , )' eso fue lo que o riginó esa situación . Y sob re todo el despres­
tigio de la educaci ón soc ialista se debió ala tendencia de la entonces Sec retaria
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de Educación Públ ica , d e impart ir la educación sexual en las escuelas, .1 lo
cual se o pusieron todos los pad res de familia, lo mi smo de la izquierda que
de la derecha.

J \\'": Bassols fue ca llista; uno de los m as exaltados. Pe ro con la ed ucación
socia lista y su lucha contra el cle ro , andaba con los izquierd istas ¿Q ué pensa­
ba él de la Refo rma Agrari a? df ra t ó é l d e frenar la Refo rma Ag raria?
EPG: iXo! Bassol s hizo una ley que se llama la "Ley Basso ls" y q ue pu so el
general Calles en vigo r. Fue u na ley q ue en luga r de faci litar lo s trámites de
la Refo rma Agrari a , lo s d e ten ía .

J lV: ¿En qué año?
t."'PG: En el a ño de 1927. Bassols e ra u n revoluc ionario comun ista; u n aboga­
do que no conocía el p roblema ag rar io . De modo qu e en su bufe te se h izo
u na ley que m ás bien parecía de juzgados de paz, con u na se ri e de tra mi tes
engo r ros os. En tonces el ingen ie ro Mar te R. Gó mez y yo, h icimos un proyec­
to de ley para evi tar toda aquella tram itación inútil, cuyo proyecto se lo
p resenté al g-ene ra l Calles, d iciéndo le: "La ley agrari a que acab a usted d e
exped ir, es contra ria a las aspiraciones d e los campesinos ; es u na ley q ue va
a im pedir que se repan a la tier ra". El ge nera l Calles tuvo (Iue de ro ga r la Ley
Ba sso ls r poner en vigor la que nosotros le sugerimos, que sí faci lit ó la Re­
forma Ag ra ria en fo rm a rápida, porq ue no sotro s sí conocíamos el p roble­
ma, cosa que el licenciado Basso ls desconoc ía to talm ente .
Jn::Lna aclaraci ón: se dice que aunque Orüz Rubio frenó la Refo rma Agra­
ria, promulg ó unas leyes par<l hacer el trámite más fácil pa ra obte ner t ierra
para los cam pesinos.
EPG: Pues si dec ret ó esas leves . no se aplica ro n : vo las desco no zco . Pero lo, ,
cie r to es que no se aplicaron ; lo cierto también es qu e se frenó la Refo rma
Agraria , y a eso se d ebió la caída d e Ort iz Rubio , porque no tuvo qu ien lo
defend ie ra.
JlV: Habl an do de la ed ucac ió n socialista. hubo muchos problemas d ura nte
el gobie r no de Cá rdenas sob re la educación socia lista. ¿Q ué conn'p lo de la
educación socia lisia tenia Cárdenas? ¿Fue del co ncep to de usted , o fu e más
d e lo s marx istas?
EPG : Fue la influencia d e los marxi stas en la Secretaría de Educaci ón Públ i­
ca , que fue a lo que yo me opuse . A lgunos de los m in istros de Ed ucació n
Pública hicie ro n a la prensa estas decla raciones. C uand o le p regunt e. el re­
porte ro sobre SU.S ideas sobre la cuest i ón socialista , y le h izo esta pn:gullla , si
quie re usted, capciosamente:

-c'Emonces. ¿ ~I éxico \ <1 al comu n ismo?
-"Sí, d ijo el secretario de Educaci ón Pública , vamos a l co mu nismo".
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Entonces, )U, como secre ta r io d e Relacio nes Exterio res, tuve que des­
mentir aquella declaración : "No es cierto q ue "ap mos al conumi ..mo".
JW-¿Q u ién fue el secretario q ue dijo eso?
EPG: Careta Téllez . Y )"0, con la au to rizaci ón del general Cárdenas, hice
declaraciones, d iciendo : "México ha hecho una revolució n. tiene un progra­
m a social ava nzado. pero no es co mu nis tay sí d e tendencias soci al istas".
JW' Cárdenas tuvo p roblemas con el general Almazán en el es tado de Nuevo
Le ó n muy al p rincipio , en 1936, sohre la elección d el genera l Fortu naro
Zuaz ua. éfl stcd todavía es taba en el partid o co mo jefe del partido ?
EPC: Bueno . ya esos son asu ntos d e de talle que no tienen importan cia. Real­
mente para el ob jeto que es tamos persigu iendo so n asu nt os d e poca m ont a.
JW: Yo creía que tal vez esto explicaría las d iferencias que surgiero n entre
Almaz én y C árdenas y que co ntrib uyero n a la ca m pa ña d e 19·HJ .
EPC: No hubo d iferencias entre A lmaz án y Cárdenas. LIS diferencias, es
deci r, el general Almazén cuando se presentó de ca nd idato lo hizo sin pres­
cind ir d e la am istad del ge neral Cárdenas , incl usive el ge neral Cárdenas no
se opuso a su postulación . El distanciamiento vino después, cuando vino el
triunfo de Áv ila Camacho. Almaz án se ret iró ya distanciad o de C árdenas:
pero antes no hubo d ista nciam iento.
Jn': ¿Q ué opina usted de la estadística de la elección de 19-1 0? ¿..hi la Camacho
ganó con el ~I (x)r ciento?
EPG: Á"ila Camacho ganó por el apoyo de los campesinos)' de los trabaja­
dores. :\0 creo que haya ganado co n esa p ro porc i ón : pero sí co n m ás del 75
por ciento. Fu e la fuerza de los campesinos )' de lo s trabajadores organiza­
dos, de los burócratas yde la clase media, la que llevó al general " " ila Ca macho
al poder. A hua z án tuvo simp atías en algunas ciudades: :\Iexico , Monterrey,
donde d omina la reacción : pero el puebl o revolucionario estuvo co n Ávila
Cam acho .
JW' ¿y usted no tuvo , después de sa lir romo presidente del Partido , no tuvo
na da qu e ver con la política durante la campa ña de 1940 a 1952, por ejemplo?
EPG: Pues esc r ib í en los periódicos; es crib í libros sob re estos asu ntos. y la
única parti cipación que tuve en esa campaña fu e a m oción del genera l Ávila
Ca macho , candi da to a la Presidencia d e la Repúbl ica , debido a que éste se
se ntía de..i1u..ionado po r la ac titud del pre sidente Cárdenas .
J lV: Sus relaciones con Cárdenas. écómo andaban? Porque recientemente, d u­
ran te los últimos años. parece que ideológicamente usted es se di stanciaron.
EPG: Hemo s segu ido siendo amigos. :\0 la amistad tan íntima que tuvimo s
hace veintici nco o trei nta a ños: pero tenemo s u na amistad d e cortesía. diga­
mo s así, Ixnquc )"0 no estuve de acuerdo co n ciertas te ndencias de él, co n
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ciertas ideas. le hice rectificaciones en la prensa . él me contest ó. r en fin .
pasó esa cosa.
jlV: Tal vez el distanciamiento ideológico tenga algo que ver con la reparti­
ción de tie rras bajo López Matee s. López Matee s. según las estadísticas ofi­
cia les. ha repartido mucha tie rra. y Cá rdenas. se dice, que a pesar que López
~Iateos ha sido agrarista, que Cá rdenas no fue muy amigo d e López Mareos.
f.'PG: Il'ues eso sí no lo sé!
jl\': Según la es tad ística oficial sobre las tierras. usted ha co me nta do que la
es tadís tica a veces es un poco inexacta .
EPG: Creo que el ge neral Cárdenas hizo una g ra n repartici ón de tierras.
po rque todavía había mucha tie rra qu e repart ir. El Iicenciado Lépez Matee s
ha hecho u na g ran repartición de tier ras. a pesar de qu e ya no había tanta
tier ra como en la época d el genera l C árdenas. Yo tengo la satisfacción d e
haber repartido tierras en la mi sma pro porción en que lo hizo Cá rdenas.
Durantelos cato rce meses que d uró mi mandato . se entregaron a los campe­
sinos 3.036.842 hectáreas. 20 áreas }' 17 r eutiarcas. Y como usted verá . pro­
porcio nalm ente, repar t í igual canti dad d e tierra que el general Cárdenas.
jl\': eCree usted qu e la es tadíst ica oficial es exacta?
EPG: Pues usted sabe que en todos los países las estadísticas no son exactas.
Desgraciad amente cada país incu rre en errores. La nuestra. hasta donde es
posible. se lleva bien; en algunos periodos se ha exagerado o se ha disloca­
do. Pero en general. es buena.
Jn': Es verdad que usted una vez dijo a alguien. a Cárdenas tal vez, que
algunos pres identes se as ignan u na cantidad falsa de repar tición de t ierras.
EPG: Ha sucedido eso. ¡Sil, desg rac iadame nte .
jl\': Es d ifícil entender ento nces lo qu e realmente ha pasad o .
EPG: Pues no. porque realmente se ha repart ido mucha tierra. Pued e haber
exageración o defecto: pero 10 cierto es q ue se han repartido más de ci n­
cuenta mi llones de hectáreas.
JW: ¿Cree usted que Cárdenas ha ca mbiado en su trayectoria y que ya es aún
má s izquierdista?
EPG: Sobre cues tiones personales no qu iero opi nar.
J""Z' Bueno . sob re esto usted ha publicado en la p rensa, y Cá rdenas ha con­
testado qu e no es nada...
EPG: Lo que dije en la p rensa e st á d icho . pero no qu iero o pinar m ás.
JW· Po rque para co mprender sus di scu sio nes con Cárdenas en la pre nsa tal
vez sea que Cá rdenas ha cambiado. o ée s usted el que ha cambiado?
EPG: No . yo no he cambiado. Me cabe la sat isfacc ió n de no haber claudica­
do nunca en ni ng uno de mis ideales. Sigo siendo u n co nvenc ido ag rarista.
u n entusiasta obrerista, un anticlerical. sobre todo. porque más del 90 por



E~II I.lO PORTES GIL 1 17

ciento de los sacerdotes y monj as que operan en M éxico so n ex tranje ro s,
que con mu y pocas excepcione s vienen a en r iquecerse, y con el fana tismo y
las falsas idea s que inculcan a la niñez en los numerosos colegios qu e d lri­
gen , y en el púlp ito a los felig reses, están corrompiendo la conciencia nacio­
na l y se oponen al cu mplimiento del p rograma revolucionar io , es decir, si­
guen siendo instrumento de la reacción.
./Vv:·Muy bien. Ha sido muy interesante hablar con usted , y quisiéram os darle
las g racias por par ticipar en es te p ro gram a de h istoria oral .
EPG: Pues muchas g racias por esta s atenciones que han tenido, lo qu e he
dicho lo he hecho con mucho gusto para qu e se conozca la verdad , qu e creo
que es la verdad sin exageración y sin n inguna mixtificación. Me interesa que
la universidad que ustedes repre sentan conozca estos datos para que nos
j uzg uen bien.
./W: Muchas gracias, licenciado.




